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1. Introducción

AL IGUAL QUE EN OTRAS REGIONES DEL MUNDO, 
en América Latina y el Caribe 
(ALC) la violencia contra las mu-

jeres y las niñas (VCMN) es un grave pro-
blema de salud pública y de derechos 
humanos (Bott et al., 2012; WHO, 2013; 
ONU Mujeres, 2015).

La magnitud de la VCMN en la región es 
muy signifi cativa. La tasa de violencia 
física ejercida por hombres contra una 
pareja o ex pareja mujer entre 15 y 49 
años de edad oscila entre un 13,4 y un 
52,3% dependiendo del país, mientras 
que la tasa de violencia sexual hacia 
la pareja o ex pareja mujer varía entre 
un 5,2 y un 15,2% (Bott et al., 2012). La 
forma más común de violencia que su-
fren las mujeres es la perpetrada por su 
pareja o ex pareja (ONU Mujeres, 2015).

En un primer momento, los organismos 
internacionales y nacionales se preocu-
paron por proteger a las víctimas de 
VCMN y sancionar a los agresores con 
leyes, políticas, orientaciones, progra-
mas y una institucionalidad adecuada. 
En la actualidad, sin embargo, hay con-
senso acerca de que para prevenir la 
VCMN antes de que ocurra y esforzarse 
por erradicarla se requiere trabajar tam-
bién con los hombres (Barker, Ricardo y 
Nascimento, 2007; MenEngage, 2014). 

Después de dos décadas de estudios e 
intervenciones sobre masculinidades 
en ALC, actualmente se cuenta con un 
volumen cada vez mayor de conoci-
mientos y programas en diferentes te-
mas, contextos y metodologías donde 
participan hombres. Sin embargo, hasta 
el momento la mayoría de las evaluacio-
nes de impacto de tales intervenciones 
dirigidas a prevenir y a erradicar la VCMN 
que cuentan con un diseño riguroso 

(experimental o cuasi experimental, 
con comparación pre/post y con grupo 
de control) se han realizado en países de 
altos ingresos (Arango et al., 2014). En 
cuanto a la investigación cuantitativa, 
solo recientemente se cuenta en el sur 
global con algunos estudios de ese tipo 
tales como la Encuesta IMAGES de Mas-
culinidades (Barker y Aguayo, 2012) y el 
Estudio Multipaís de Naciones Unidas 
sobre Hombres y Violencia en Asia y el 
Pacífi co (Fleming et al., 2015).

En el presente informe no se busca hacer 
un mapa de todas las intervenciones 
realizadas en ALC en el campo de la 
prevención de la VCMN en las que parti-
cipan hombres. Se trata más bien de ha-
cer una revisión de ese tipo particular de 
programas para los cuales se ha hecho 
alguna evaluación de impacto. El objeti-
vo aquí es proporcionar evidencia sobre 
los esfuerzos encaminados a prevenir 
y erradicar la VCMN perpetrada por 
hombres en la región. En particular, se 
describirán aquellas intervenciones en 
las que participan hombres y que han 
sido evaluadas, destacando los avances 
en esa línea, así como los obstáculos, 
los aprendizajes y los desafíos.  Habida 
cuenta de la escasez de programas eva-
luados, y para enriquecer la mirada so-
bre los resultados de programas preven-
tivos de VCMN que vinculan hombres 
realizados en la región, se han incluido 
también experiencias que se consideran 
prometedoras o innovadoras. Con ello 
se espera aportar al diseño de políticas 
y programas más efectivos en materia 
de prevención de la VCMN en América 
Latina y el Caribe, de modo que in-
corporen tanto la participación de los 
hombres en todos los niveles, como sus 
respectivas evaluaciones de impacto.
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La violencia perpetrada por 
hombres contra las mujeres y las niñas: 
magnitud y características 

Panorama de la VCMN perpetrada 
por hombres en el mundo

Pese al reconocimiento de su existencia, 
y a los esfuerzos realizados por elimi-
narla, la VCMN sigue siendo actualmen-
te una realidad vigente y extendida en 
todo el mundo. 

La violencia doméstica y de parejas y ex 
parejas es una de las formas más pre-
valentes y preocupantes de VCMN. Se 
estima que en todo el mundo, el 75% 
de toda la violencia contra las mujeres 
es perpetrada por su pareja o ex pareja 
íntima masculina (Fleming et al., 2015); 
asimismo, un 38% de los asesinatos de 
mujeres es cometido por su pareja o 
ex pareja, mientras que el 30% de las 
mujeres que ha tenido una relación de 
pareja ha sufrido en su vida alguna for-
ma de violencia física o sexual por par-
te de alguna pareja o ex pareja (WHO, 
2013).

Si bien es cierto que en la mayoría 
de las encuestas se consulta a las 
mujeres sobre victimización, en algunos 
estudios recientes se la ha preguntado 
a los hombres sobre perpetración. En 
la Encuesta IMAGES realizada en ocho 
países (Bosnia, Brasil, Chile, República 
Democrática del Congo, Croacia, India, 
México y Ruanda) se encontró que entre 
el 17 y el 46% de los hombres reportó 

haber ejercido violencia física contra 
una pareja mujer alguna vez (Levtov, 
2014).

La violencia sexual es otra forma pre-
valente de VCMN en el mundo. El 35%
de las mujeres del mundo ha sufrido 
violencia física o sexual de pareja o vio-
lencia sexual por parte de terceros en 
algún momento de sus vidas. Las mu-
jeres jóvenes son un grupo en riesgo de 
sufrir violencia sexual, dado que hasta 
un 50% de las agresiones sexuales en 
todo el mundo son cometidas contra 
niñas menores de 16 años. La primera 
experiencia sexual de aproximadamen-
te el 30% de las mujeres fue forzada, 
incrementándose hasta un 45% entre 
aquellas que tenían menos de 15 años 
en el momento de su iniciación sexual 
(WHO, 2013).

Existen prácticas de VCMN que están 
menos documentadas y que son igual-
mente importantes. La selección pre 
natal del sexo, el infanticidio femenino, 
la mutilación y/o amputación genital 
femenina, el matrimonio forzado y el 
precoz, y la explotación sexual comer-
cial son algunas de ellas. Las mujeres 
y niñas representan cerca del 75% de 
las víctimas de trata de personas a ni-
vel global. En el año 2014, cerca de 700 
millones de niñas se casaron antes 
de los 18 años.  Se estima que 30 
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millones de niñas corren el riesgo de 
sufrir ablación en el próximo decenio 
(ONU Mujeres, 2015). También han 
aparecido nuevas formas de VCMN per-
petradas por hombres como resultado 
de las nuevas tecnologías de la infor-
mación y las comunicaciones, entre  
ellas la intimidación y el aco-
so a través de las redes sociales 
(ONU Mujeres, 2015; WHO, 2013).

Algunos grupos particulares de mujeres 
y niñas suelen ser más vulnerables y 
sufrir múltiples formas de violencia de-
bido a complejas formas de discrimina-
ción y exclusión social y económica. Las 
mujeres indígenas —minorías o no—, 
las mujeres LBT de la diversidad sexual, 
aquellas con VIH-SIDA, las migrantes y 
las trabajadoras indocumentadas, las 
mujeres con discapacidad, las privadas 
de la libertad y las que han sido víctimas 
de conflictos armados o de situaciones 
de emergencia, entre otras, confrontan 
riesgos más elevados (Asamblea Ge-
neral de las Naciones Unidas, 2006)1.

No obstante, la VCMN no se limita a 
estos espacios y/o manifestaciones. La 
violencia económica, cultural e insti-
tucional contra mujeres y niñas sigue 
teniendo un carácter sistémico y sis-
temático en todos los países. Ejemplo 

1  Resolución aprobada por la Asamblea 
General el 19 de diciembre de 2006 sobre 
la base del informe de la Tercera Comisión 
(A/61/438): http://www.un.org/es/comun/
docs/?symbol=A/RES/61/143.

de ello son las brechas salariales en 
detrimento de las mujeres, la discri-
minación laboral y política, el sexismo 
en los medios de comunicación, la so-
brecarga laboral de las mujeres en el  
espacio doméstico y en las labores de 
cuidado, entre otros ámbitos. En esas 
instancias son también los hombres los 
que generalmente dominan y definen 
las reglas y dinámicas de manera inequi-

tativa en términos de género  
(MenEngage, 2014). 

Diversas teorías sugieren que 
la VCMN debe abordarse de 
manera integral. El modelo 
ecológico, por ejemplo, se ca-

racteriza por reconocer las raíces cultu-
rales e institucionales que subyacen a la 
VCMN, así como el resto de sus mani-
festaciones. También indican que el fe-
nómeno de la VCMN está influenciado 
por un complejo conjunto de factores 
individuales, relacionales, comunitarios 
y macrosociales que se encuentran in-
terconectados (Fulu y Miedema, 2015). 
La evidencia acumulada confirma que 
en cada nivel del modelo se presentan 
factores de riesgo y factores protectores 
(OMS, 2003; Fulu y Miedema, 2015). Es 
así como se propone una visión global 
del problema y se plantean las posibles 
soluciones (Olivares e Incháustegui, 2011). 

Panorama de la VCMN perpetrada 
por hombres en América Latina y 
el Caribe

La realidad de la violencia contra las mu-
jeres en América Latina y el Caribe man-
tiene las tendencias que se registran a 
nivel internacional, aunque con algunas 
particularidades propias de ciertos paí-
ses y zonas.

La violencia económica, cultural e 
institucional contra mujeres y niñas 
sigue teniendo un carácter sistémico 
y sistemático en todos los países. 
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RECUADRO 1

Hallazgos del análisis comparativo sobre la 
violencia contra las mujeres en América Latina 
y el Caribe

En el primer análisis comparativo (Guedes, García Moreno y Bott, 2014) de datos re-
presentativos de encuestas nacionales de base poblacional sobre la violencia contra 
las mujeres (VCM) en 12 países de ALC (2003-2009) publicado por la Organización 
Panamericana de la Salud (OPS) y los Centros para el Control y la Prevención de las 
Enfermedades de Estados Unidos, se reportaron los siguientes hallazgos sobre las 
mujeres casadas o en unión libre entre 15 y 45 años de edad:  

Fuente: Guedes, García-Moreno y Bott (2014). 

 Sufrieron violencia física o sexual por 
parte de un esposo o compañero al-
guna vez entre un 17% en la República 
Dominicana (2007) y un 53,3% en 
Bolivia (2003).

 Sufrieron esas formas de violencia 
en el último año entre un 7,7% en 
Jamaica (2008-2009) y un 25,5% en 
Bolivia (2008).

 La mayoría de las mujeres que 
han sufrido violencia física de 
pareja en los últimos 12 meses 
también reportan maltrato emo-
cional: desde un 61,1% en Co-
lombia (2005) hasta un 92,6% en 
El Salvador (2008).

 La proporción de mujeres que de-
claró sufrir violencia en los últimos 
12 meses y que reportó lesiones 
oscila entre un 41,2% en Honduras 
(2005-2006) y un 81,6% en Paraguay 
(2008). Los efectos corporales de la 
violencia física son múltiples: contu-
siones y lesiones como huesos rotos, 
heridas de cuchillo y quemaduras.

 Entre las mujeres que han sufrido 
violencia es más frecuente la idea-
ción suicida. En El Salvador (2008), 
un 31,7% (prevalencia año) reportó 
ideación suicida, mientras que en 
Colombia lo hizo un 23,7% (preva-
lencia vida).

 Los factores más relevantes asocia-
dos a la VCMN son: estar separada 
o divorciada, haber tenido muchos 
hijos, y haber tenido un padre que 
ejercía violencia contra la madre.

 El nivel de escolaridad no resultó 
estar asociado signifi cativamen-
te con un mayor riesgo de sufrir 
violencia. Por ejemplo, en la ma-
yor parte de los casos la violencia 
era más alta en sectores de in-
gresos medios que entre los más 
pobres.
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En la región, en el año 2014 fueron ase-
sinadas 1.678 mujeres por femicidio 
cometido por su pareja o ex pareja. Las  
tasas más altas se observan en Honduras,  
El Salvador, la República Dominicana y 
Guatemala (Observatorio de Igualdad 
de Género de América Latina y el Caribe, 
CEPAL).

La violencia física y sexual es un pro-
blema extendido en la región. La OMS 
estima que el 36% de las mujeres de 
América Latina ha sufrido violencia de 
pareja física o sexual, o violencia sexual 
causada por otras personas (Guedes, 
García-Moreno y Bott, 2014). 

Las encuestas nacionales sobre violen-
cia contra las mujeres de 12 países de 
ALC evidencian que la violencia física 
sufrida a manos de la pareja masculina 
alguna vez en la vida oscila entre el 13,4 
y el 52,3% según el país; al mismo tiem-
po se reporta que la prevalencia vida de 
la violencia sexual afecta a entre el 5,2 
y el 15,2% de las mujeres (Bott et al., 
2012).

Algunas poblaciones específicas, como 
por ejemplo las mujeres indígenas, pue-
den exhibir un mayor riesgo de sufrir 
VCMN. En Ecuador, las prevalencias más 
elevadas de VCMN (física y psicológica) 
se registran entre mujeres indígenas 
(59,3%) y afroecuatorianas (55,3%), se-
gún la Encuesta Nacional de Relaciones 

Familiares y VCMN contra las Mujeres 
de 2011 (INEC y SENPLADES, 2012). 
Entre tanto, en Guatemala el 88% de 
las mujeres violadas y torturadas du-
rante las tres décadas de guerra civil 
son indígenas, principalmente mayas  
(CHIRAPAQ y ECMIA, 2013).

Estos datos demuestran la magnitud 
y formas de la VCMN en la región, así 
como el hecho de que la vida doméstica, 
la relación de pareja y/o los vínculos con 
personas conocidas son los espacios en 
donde las mujeres corren más riesgos 
de sufrir violencia. 

No obstante lo anterior, en algunos 
países de ALC la mayoría de 
los homicidios de mujeres son 
cometidos en contextos distin-
tos al doméstico. Así ocurre en 
El Salvador, Honduras y Guate-
mala, países que muestran las 
mayores tasas de homicidios 
de mujeres en el mundo, mu-
chas veces relacionadas con 

ambientes de narcotráfico. En dichos 
países, las mujeres corren el riesgo de 
sufrir violencia tanto en las relaciones 
íntimas como por fuera de ellas. En la 
región también se encuentran los paí-
ses que registran el mayor incremento 
en la tasa de homicidios de mujeres del 
mundo: México, El Salvador y Honduras 
(entre 2011 y 2014). El uso de armas en 
la VCMN es otro problema en países es-
pecíficos como Guatemala y El Salvador 
(Geneva Declaration Secretariat, 2015).

La vida doméstica, la relación de pa-
reja y/o los vínculos con personas 
conocidas son los espacios en don-
de las mujeres corren más riesgos de 
sufrir violencia.
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Efectos de la VCMN perpetrada 
por hombres en América Latina y 
el Caribe

Los efectos de la VCMN se expresan en 
distintos aspectos humanos, sociales y 
económicos. La salud de las mujeres y 
de las niñas es un ámbito en donde se 
refl ejan habitualmente los efectos de 
la VCMN, generando problemas de sa-
lud mental y discapacidad por causa de 
lesiones, entre otros (Arango et al., 2014; 
WHO, 2013). Entre todas las mujeres 
que reportaron una lesión en los últi-
mos 12 meses, la proporción de aquellas 

que registraron alguna lesión grave 
como producto de violencia física de 
pareja oscila entre el 8% en El Salvador 
(2008) y el 56% en la República 
Dominicana (2007) (Bott et al., 2012). 
La proporción de mujeres que reporta-
ron violencia física o sexual por parte 
de su pareja en los últimos 12 meses y 
tuvieron ideación o declararon intento 
de suicidio en las últimas cuatro sema-
nas osciló entre el 26,8% en Guatemala 
(2008-9) y el 14,1% en Paraguay (2008). 
En El Salvador la proporción de mujeres 
que indicaron que quisieron quitarse 
la vida como resultado de la violencia 

RECUADRO 2

Actitudes de género que “justifi can” 
la violencia

Se han construido escalas o ítems con los que se busca conocer las actitudes 
hacia las normas de género y hacia la violencia preguntando por el grado de 
acuerdo o desacuerdo de los entrevistados con ciertas afi rmaciones (Barker 
et al., 2004). La evidencia sugiere que hay una asociación entre las actitudes 
de género y el ejercicio de violencia autorreportado por los hombres (Barker, 
Aguayo y Correa, 2013; Barker et al., 2014; Fleming et al., 2015).

En Jamaica, el 27,2% de los hombres jóvenes (15-24 años) está de acuerdo 
con la afi rmación “es una obligación de la esposa tener sexo con su mari-
do incluso si ella no quiere” (versus 24,5% de las mujeres); un 16% está de 
acuerdo con la afi rmación “está justifi cado golpear a la esposa cuando el 
marido descubre que ella le es infi el” (versus 4% de las mujeres); un 10,8% 
está de acuerdo con la afi rmación “está justifi cado golpear a la esposa cuan-
do [ella] desobedece al marido” (versus 1,5% de las mujeres) (Reproductive 
Health Survey, Jamaica, 2008).

RECUADRO 2RECUADRO 2RECUADRO 2RECUADRO 2RECUADRO 2

Continúa en página 10
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física o sexual infl igida por su pareja fue 
del 31,7% entre aquellas que reportaron 
violencia el último año, y del 23,7% en-
tre quienes reportaron violencia alguna 
vez en la vida (Bott et al., 2012).  

La salud sexual y reproductiva de las 
mujeres también suele verse afectada 

por la VCMN. Hay evidencia de que la 
violencia masculina contra la pareja 
afecta el uso de métodos anticoncep-
tivos, además de que genera asimetría 
para negociar las relaciones sexuales 
y la planifi cación familiar. Las mujeres 
víctimas de abuso tienen más em-
barazos no deseados, infecciones de 

RECUADRO 2

En Guatemala, el 67,6% de los hombres cree que una buena esposa debe 
obedecer a su cónyuge o compañero aunque no esté de acuerdo con él; 
un 49,2% cree que el hombre tiene que demostrar que manda en casa; un 
20,7% de los hombres está de acuerdo con que es obligación de la esposa 
tener relaciones sexuales con su esposo aunque ella no quiera; un 11,9%
de los hombres cree que hay situaciones en que un hombre tiene derecho a 
golpear a su esposa o compañera (MSPAS, 2011).

Asimismo, en ese país los hombres reportaron que su pareja debía pedirles 
permiso en instancias como por ejemplo salir (81,6%) y administrar el dine-
ro de la casa (67%); tales porcentajes aumentaban en el caso de hombres 
rurales e indígenas. De los hombres casados o en unión libre en ese momen-
to, poco más de un cuarto consideraba que su pareja debía pedir permiso 
para todas las actividades mencionadas. En áreas rurales esta proporción se 
elevaba al 33,5%, entre indígenas al 36,2%, y entre hombres sin educación 
formal al 39,4% (ENSMI-2008/09).

En Ecuador, según la Encuesta Demográfi ca de Salud Materna e Infantil 
(ENDEMAIN) de 2004 (Centro de Estudios de Población y Desarrollo Social, 
2005), una de cada cinco mujeres considera que salir sin decirle a la pareja y 
no hacer las tareas de cuidado o domésticas justifi ca el uso de violencia; casi 
un tercio considera que la sospecha de infi delidad también justifi ca su uso. 

En encuestas poblacionales en ocho países de la región, la VCM aparece 
más frecuentemente justifi cada por mujeres rurales. Entre estas últimas es 
mucho más frecuente el apoyo a normas de género como “una mujer debe 
obedecer a su esposo aunque no esté de acuerdo con él” o “un hombre ne-
cesita mostrar a su esposa que él es el jefe”.

Fuente: Bott et al. (2012).

RECUADRO 2RECUADRO 2RECUADRO 2RECUADRO 2RECUADRO 2
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transmisión sexual (ITS), bebés con bajo 
peso al nacer, y más abortos inducidos y 
en condiciones inseguras (WHO, 2013).

Otro de los efectos de la discriminación, 
control y violencia de los hombres para 
con las mujeres es la sensación del mie-
do, temor e inseguridad. Esto provoca en 
ellas, entre otros efectos, una disminu-
ción de su participación en los espacios 
públicos, en los ámbitos comunitarios 
y de la política, en su acceso a oportu-
nidades económicas, y en su bienestar 
personal (USAID, 2015).

Por otra parte, para las sociedades y los 
Estados los costos económicos y socia-
les de la VCMN son enormes en materia 
de pérdidas de vidas humanas, días no 
trabajados, y costos de los sectores de 
justicia y salud por lesiones, problemas 
de salud, atención en salud mental, etc. 
(Guedes, García-Moreno y Bott, 2014).

En los estudios de género y de mas-
culinidades en que se ha abordado la 
violencia masculina contra las mujeres 
en América Latina y el Caribe se ha bus-
cado problematizar e investigar la par-
ticipación de los hombres en la VCMN 
y sus efectos en la salud, derechos e 

integridad de las mujeres y niñas (Bar-
ker y Aguayo, 2012; Contreras et al., 
2010; Olavarría, 2009; Ramírez, 2006; 

Ramírez, 2008). Allí se ha encontrado 
evidencia y consenso acerca de la co-
nexión que existe entre la VCMN ejer-
cida por hombres y las formas en que 
estos aprenden, viven y ejercen las nor-
mas acerca de la masculinidad. Ello en 
el marco de un orden patriarcal que his-

tóricamente ha discriminado 
y generado inequidades hacia 
las mujeres (Barker y Aguayo, 
2012; Fleming et al., 2015; 
Ramírez, 2008; Jewkes et al., 
2011).

Son diversos los atributos aso-
ciados con la masculinidad 
tradicional que se han relacio-
nado con el uso de violencia. 

Entre ellos fi guran la demostración o 
defensa de la “hombría”; la legitimidad 

En los estudios de género y de mas-
culinidades en que se ha abordado la 

Masculinidades y VCMN

Allí se ha encontrado evidencia y 
consenso acerca de la conexión que 
existe entre la VCMN ejercida por 
hombres y las formas en que estos 
aprenden, viven y ejercen las normas 
acerca de la masculinidad.
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del uso del poder y el control; un mane-
jo inadecuado de la ira o frustración; la 
legitimación de creencias que justifi can 
la violencia; el sentido de propiedad 
sobre el cuerpo de las mujeres; la cul-
pabilización de las mujeres; la visión de 
las mujeres como objetos sexuales;y la 
concepción del deseo masculino como 
algo incontrolable (Contreras et al., 
2010; OMS, 2003). 

La conexión íntima entre violencia y 
masculinidad se evidencia en que los 
hombres son los perpetradores de la 
mayoría de los hechos de violencia, 

tanto contra las mujeres como contra 
otros hombres, en distintos espacios 
de la vida social. Además, en ciertos 
contextos o culturas —ámbitos de de-
lincuencia, narcotráfi co, confl icto arma-
do, cárceles y pandillas—, la violencia 
masculina está altamente legitimada e 
incluso se la promueve. En algunos paí-
ses, el uso de la violencia por parte de 
agentes del Estado de sexo masculino 
en instituciones como la Policía es ele-
vado. Asimismo, la violencia sexual ha 
sido utilizada en confl ictos armados 
como un arma de guerra, mientras que 
en contextos de represión en regímenes 

RECUADRO 3

Principales factores de riesgo de la VCMN

Las recientes encuestas de masculinidades multipaís están permitiendo co-
nocer los factores que se relacionan con la VCMN que ejercen los hombres. 
En un estudio de Naciones Unidas sobre hombres y violencia en seis países 
de Asia y el Pacífi co se encontró que la edad, las actitudes hacia la igualdad 
de género, las experiencias de abuso en la infancia, la depresión y el haber 
participado en peleas con armas son factores que están asociados signifi ca-
tivamente con la perpetración de violencia contra una pareja íntima (Fulu et 
al., 2013).

En el análisis multivariado de regresión logística de la encuesta IMAGES rea-
lizada en ocho países del Hemisferio Sur se encontró que los siguientes son 
factores de riesgo de perpetración de violencia física contra la pareja mujer: 
más edad, haber sido testigo de violencia hacia la madre antes de los 18 
años, actitudes permisivas hacia la VCM, puntajes bajos en la escala GEM 
(actitudes de género), y haber estado involucrado en peleas con armas.  

Fuente: Fleming et al., 2015.

RECUADRO 3RECUADRO 3RECUADRO 3RECUADRO 3RECUADRO 3
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dictatoriales ha sido empleada como re-
curso de castigo y dominación. En algu-
nos ámbitos, los jóvenes en condiciones 
de pobreza forman pandillas y ejercen 
violencia sexual como una forma de 
afirmar poder (Jewkes, 2012). Por otra 
parte, el uso de armas en algunos de 
los espacios arriba mencionados agrava 
los efectos de la violencia (Arango et al., 
2014; Geneva Declaration Secretariat, 
2015; WHO, 2013).

Muchos hombres que ejercen VCMN lo 
hacen para imponer o demostrar —a 
otros y a sí mismos— su poder u “hom-
bría” frente a su pareja (Fleming et al., 
2015). En algunos países, además de las 
tradiciones, normas y convenciones que 
legitiman el poder masculino sobre las 
mujeres, todavía existen leyes que lo 
refuerzan, como por ejemplo el derecho 
al patrimonio y a la propiedad en des-
medro de las mujeres.

La evidencia internacional sugiere que 
la violencia que ejercen los hombres 
contra las mujeres se relaciona con:

Normas de género inequitativas y dis-
criminadoras. Las normas de género 
machistas —aún muy presentes y do-
minantes en las sociedades de ALC— 
legitiman el control, dominación, abuso 
y desvalorización de las mujeres, dando 
lugar al ejercicio de la violencia masculi-
na. La encuesta IMAGES (Fleming et al., 
2015), en la cual se aplicó la escala GEM 
de actitudes de género, ha evidenciado 
la relación entre las actitudes inequi-
tativas de género —o bajos puntajes 
en la escala GEM— y el ejercicio de vio-
lencia física contra la pareja mujer. La 
proporción de hombres que estuvieron 
de acuerdo (total o parcialmente) con 
la afirmación “hay ocasiones en que las 

mujeres merecen ser golpeadas” fue 
de 19% en Brasil, 10% en Chile y 6% en  
México (Barker et al., 2011). 

Socialización masculina machista y 
violenta. La VCMN se relaciona con el 
ejercicio de la violencia masculina en un 
sentido amplio. Desde niños, los varo-
nes son introducidos a una cultura que 
los involucra e incita a protagonizar si-
tuaciones de violencia, lo que se eviden-
cia en que la mayor parte de los hechos 
de violencia a nivel global, tanto contra 
hombres como contra mujeres, son co-
metidos por hombres. Las diferencias 
en las formas de violencia que sufren 
los hombres y las mujeres también son 
producto de pautas de género. Es más 
probable que una mujer sea violentada 
físicamente o asesinada por alguien 
que conoce, mientras que en el caso 
de los hombres el acto es perpetrado 
por algún desconocido. Por su parte, las 
mujeres por lo general corren un mayor 
riesgo de sufrir violencia masculina en 
el espacio doméstico que fuera de él, 
mientras que con los hombres ocurre lo 
contrario (WHO, 2013).

La exposición a la violencia en la vida de 
los hombres. Hay evidencia que indica 
que los hombres que fueron víctimas o 
testigos de maltrato infantil o violencia 
hacia la madre por parte de su compa-
ñero corren un mayor riesgo de ejercer 
violencia en el futuro contra su pareja 
de sexo femenino (Barker et al., 2011; 
Contreras et al., 2012). Por ejemplo, en 
Guatemala un 34,9% de los hombres 
fue testigo de violencia del padre hacia 
la madre y un 49% de los hombres fue 
maltratado por alguna persona alguna 
vez antes de los 15 años. En dicho país, 
haber presenciado actos de violencia 
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contra la madre se asocia significati-
vamente con el ejercicio de violencia 
física y sexual en la vida adulta. Así, un 
25,4% de los hombres que presenciaron 
hechos de este tipo ha usado violencia 
física o sexual contra una pareja algu-
na vez; la proporción es del 11,4% para 
quienes no los presenciaron (MSPAS, 
2011). Cabe notar que no todo hombre 
que haya estado expuesto en su vida a 
actos de violencia —ya sea como vícti-
ma o como testigo— ejerce posterior-
mente VCMN.

Contextos violentos. Hay países y con-
textos en los cuales la violencia es más 
frecuente. Algunos ámbitos o espacios 
masculinos están saturados de violencia 
y de una cultura de la defensa del honor 
y de la hombría. Tal es el caso de la delin-
cuencia, el narcotráfico, las cárceles, los 
grupos armados y las pandillas. Estos 
contextos representan mayores riesgos 
para las mujeres. En algunos países de 
ALC, esto ocurre de modo dramático. 
El Salvador, Honduras y Guatemala 
ejemplifican esta situación, pues allí la 
mayoría de los homicidios de mujeres 
ocurren por fuera del ámbito doméstico, 
muchas veces en relación con el narco-
tráfico (Geneva Declaration Secretariat, 
2015).

Uso de armas. El uso de armas es una 
realidad que también se relaciona con 
la VCMN. En la encuesta IMAGES in-
ternacional se encontró que uno de 
los factores asociados con el ejercicio 
de violencia física contra una pareja es 
haber participado en peleas con armas  
(Fleming et al., 2015). En más del 60% 
de los homicidios de mujeres en El Sal-
vador en 2011 se usaron armas de fue-
go. En Guatemala (2010) se utilizaron 

armas de fuego en el 77% de los homi-
cidios de mujeres, y también en el 85% 
de los homicidios de hombres (Geneva 
Declaration Secretariat, 2015).

Salud mental de los hombres. La salud 
mental de muchos hombres es precaria 
—sobre todo en contextos de exclusión 
social y desempleo— y ello se asocia 
con un mayor riesgo de ejercer la vio-
lencia. Los análisis multivariados de la 
encuesta IMAGES con hombres en ocho 
países revelan que sentirse deprimido 
es un factor relacionado con el ejerci-
cio de violencia física hacia la pareja  
(Fleming et al., 2015). La cultura machis-
ta distancia a los hombres del cuidado 
de su salud física y mental. Asimismo, 
existen barreras para el acceso o uso de 
los servicios de salud mental por parte 
de los hombres, quienes no cuidan bien 
de su salud y consultan poco o tardía-
mente cuando sufren problemas o crisis  
(Barker et al., 2014; Robertson et al., 
2015). Cabe notar, sin embargo, que 
este tema requiere ser tratado con 
cautela y no debe ser usado como un 
argumento para atenuar o eliminar la 
responsabilidad de quien comete actos 
de violencia, lo cual siempre es una con-
ducta reprochable. Pero esta relación no 
se puede ignorar cuando se piensa en 
las políticas de prevención, en el sentido 
de considerar algunos condicionantes 
sociales que hacen más probable la ocu-
rrencia de comportamientos violentos. 

Consumo excesivo de alcohol entre los 
hombres. Existe amplia evidencia de 
que el exceso de alcohol opera como  
facilitador de la violencia (WHO, 2013). 
En el estudio multipaís de la OPS (2007) 
sobre alcohol, género, cultura y daños en 
las Américas se encontró que el riesgo 
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Instrumentos y orientaciones globales 
para abordar la VCMN 

La VCMN ha sido reconocida desde hace 
décadas por los organismos internacio-
nales y por los Estados como una reali-
dad que constituye uno de los abusos 
más extendidos en términos de dere-
chos humanos y de salud pública (ONU 
Mujeres, 2015).

Las Naciones Unidas plantean que esta 
realidad debe ser erradicada de las rela-
ciones y de las sociedades, para lo cual ha 
formulado declaraciones, orientaciones 
y normativas de carácter internacional. 
Simultáneamente se están implemen-
tando cada vez más políticas ofi ciales 
en el ámbito de los Estados, lo cual ha 
dado paso al surgimiento de iniciativas 
públicas y privadas que propenden por 

poner fi n a la VCMN en los distintos te-
rritorios nacionales.

Las Naciones Unidas defi nen la violen-
cia contra las mujeres como “todo acto 
de violencia basado en la pertenencia al 
sexo femenino que tenga o pueda tener 
como resultado un daño o sufrimiento 
físico, sexual o psicológico para la mujer, 
así como las amenazas de tales actos, la 
coacción o la privación arbitraria de la 
libertad, tanto si se producen en la vida 
pública como en la vida privada” (Resolu-
ción de la Asamblea General Resolución 
48/104 Declaración sobre la eliminación 
de la violencia contra la mujer, 1993).

La VCMN no se limita a la violencia 
doméstica o por parte de una pareja o 

de cometer VCMN por parte de los hom-
bres se incrementa con el consumo de 
alcohol. 

Defi ciente cumplimiento de la legisla-
ción y débil institucionalidad contra la 
VCMN. Se ha observado que cuanto 
más legislación e institucionalidad con-
tra la VCMN haya, más se incrementa la 
visibilidad de la misma y el fenómeno 
se reduce. Tipifi car los hechos de VCMN 
como delitos, sancionar a los perpetra-
dores y contar con medidas correctivas, 
favorecer la disuasión para evitarla, y 

propender por la educación para preve-
nir que siga ocurriendo es una estrate-
gia básica de reconocimiento de la reali-
dad (Ortiz-Barreda y Vives-Cases, 2013; 
Weldon y Htun, 2013). Si bien en la re-
gión se ha avanzado en este plano, aún 
no se han implementado a cabalidad 
las leyes y orientaciones sobre VCVM 
existentes. Más aún, se necesitan leyes 
más estrictas, integrales y efectivas, así 
como con presupuestos adecuados para 
ejecutarlas y hacerlas cumplir.
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ex pareja. Abarca también la violencia 
sexual por parte de un hombre que no 
ha sido su pareja —conocido o no por 
la víctima—, como también prácticas 
tradicionales perjudiciales para las mu-
jeres como son el matrimonio infantil, 
el tráfico humano con fines de explo-
tación y el abuso sexual infantil, entre 
otras (Arango et al., 2014).

Las políticas contra la VCMN reconocen 
que una de las múltiples causas de la 
génesis y reproducción de este fenóme-
no es la desigualdad de género histórica 
entre hombres y mujeres a lo largo de 
siglos y en casi todas las culturas del 
planeta. Esto ha sido reconocido por los 
organismos internacionales y ha dado 
origen a una serie de instrumentos con 
los cuales se ha buscado hacer visible 
esta realidad y eliminar dichas formas 
de discriminación. 

Un documento fundacional en la lucha 
contra la injusticia y la VCMN es la “Con-
vención sobre la eliminación de todas 
las formas de discriminación contra la 
mujer” aprobada por la Asamblea Gene-
ral de Naciones Unidas en 1979. Allí se 
establece un marco de medidas orienta-
das a poner fin a la discriminación con-
tra las mujeres, se incorporan mecanis-
mos de protección ante situaciones de 
injusticia y violencia, y se potencia a las 

mujeres para que ejerzan sus derechos. 
Igualmente se expresa la necesidad de 
cambiar las pautas discriminadoras 
de género, y de lograr una igualdad de 
derechos y responsabilidades para mu-
jeres y hombres en los diversos ámbitos 
de la vida social y personal. 

En la década de 1990 se profundizaron 
los esfuerzos en el ámbito del sistema 
de Naciones Unidas para eliminar la dis-
criminación contra las mujeres. Esto se 
hizo complejizando la mirada y acciones 
sobre esta materia, y buscando compro-
meter activamente a los hombres y los 
niños en el objetivo de lograr la igual-
dad de género, entre otras medidas. Lo 
anterior fue definido explícitamente en 
la Conferencia Internacional sobre la 
Población y el Desarrollo de 1994 en El 
Cairo y en la Cuarta Conferencia Mun-
dial sobre la Mujer de 1995 en Beijing.

En sintonía con los lineamien-
tos internacionales, los países 
de ALC sancionan en 1996 la 
Convención Interamericana 
para Prevenir, Sancionar y 
Erradicar la Violencia contra la 
Mujer (Convención de Belém 
do Pará). Allí se estableció por 
primera vez en la región el de-
recho de las mujeres a vivir una 

vida libre de violencia. Asimismo, esta 
Convención ha inspirado en todos los 
países miembros una serie de campa-
ñas de acción y de información; normas 
y procedimientos jurídicos; modelos de 
atención; procesos de sensibilización 
y capacitación de personal de los cam-
pos del Derecho, la salud y la seguridad; 
iniciativas de monitoreo, evaluación y 
seguimiento; y servicios de asesoría y 
atención para mujeres sobrevivientes.

Las políticas contra la VCMN reco-
nocen que una de las múltiples cau-
sas de la génesis y reproducción de 
este fenómeno es la desigualdad 
de género histórica entre hombres 
y mujeres.
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Previamente a las conferencias de El 
Cairo y Beijing, los principales debates y 
documentos de políticas sobre igualdad 
de género se concentraban en las con-
secuencias de la discriminación contra 
mujeres y niñas, procurando defender 
sus derechos, implementando políticas 
de protección y promoción de género, 
y elaborando mecanismos de sanción 
en casos de violencia. Se prestaba es-
casa atención a la participación de los 

hombres en el fenómeno de la desigual-
dad y la violencia, y a la necesidad de 
diseñar políticas con enfoque de mas-
culinidad.

Estas refl exiones y realidades fueron to-
madas en cuenta posteriormente en las 
instancias de elaboración de políticas a 
nivel internacional. Dentro de la revisión 
del Programa de Acción de Cairo (Cai-
ro+5, 1999) no solamente se reafi rmó 

RECUADRO 4

Convención sobre la Eliminación de todas 
las Formas de Discriminación Contra la 
Mujer (CEDAW)

Aunque generalmente se considera que la Conferencia Internacional sobre 
Población y Desarrollo de 1994 en El Cairo y  la Cuarta Conferencia Mun-
dial sobre la Mujer de 1995 en Beijing fueron los puntos de infl exión en los 
esfuerzos por comprometer a los hombres y los niños en la lucha contra 
la VCMN, fue la Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de 
Discriminación Contra la Mujer (CEDAW por su sigla en inglés), la que ayudó 
a allanar el camino para que esas expresiones sobre el papel de los hom-
bres en la igualdad de género tomaran forma. Aprobada por la Asamblea 
General de las Naciones Unidas en 1979, la CEDAW suele describirse como 
la declaración internacional de los derechos de la mujer. Allí se establece el 
marco para adoptar las medidas nacionales orientadas a poner fi n a la dis-
criminación contra las mujeres en los ámbitos social, económico, cultural y 
político. También fue el primer acuerdo internacional que incluyó términos 
específi cos sobre las responsabilidades iguales de los hombres y las muje-
res en la vida familiar, y sobre la importancia de transformar las normas de 
género en los ámbitos social y cultural.

Fuente: MenEngage (2014). 
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la promoción de la participación de los 
varones dentro de un discurso de igual-
dad de género. También se registró la 
importancia de atender las necesidades 
particulares de los hombres en asuntos 
relativos a la salud sexual y reproduc-
tiva, siempre y cuando esto no vaya en 
perjuicio de las mujeres.

La incorporación de los hombres des-
de esta perspectiva queda reconocida 
claramente a nivel global en el plan de 
acción de la Conferencia Internacional 
sobre Población y Desarrollo (United 
Nations, 1995). Allí se dedica un apar-
tado específico a la responsabilidad y 
participación de los hombres en el logro 
de la equidad entre mujeres y hombres 
como parte del Capítulo IV “Igualdad 
y equidad entre los sexos y empodera-
miento de la mujer”. Esto a la vez que se 
promueve la participación del hombre 
en todas las esferas de la vida familiar 
y en las responsabilidades domésticas.

Desde los estudios de género sobre los 
hombres —o estudios de masculinida-
des— y desde el activismo masculino 
por la igualdad de género se ha venido 
planteando la necesidad de involucrar-
los en los diferentes procesos de las re-
laciones de género en las cuales inciden 
o afectan la vida de las mujeres: salud 

sexual y reproductiva, paterni-
dad corresponsable y trabajo 
doméstico, y violencia domés-
tica (Aguayo y Sadler, 2011; 
Fabbri, 2015; Nascimento  
y Segundo, 2011; MenEngage, 
2014). De este modo, se asume 
que comprometer a los hom-
bres en dichas áreas y funcio-
nes es fundamental para pre-
venir y erradicar la VCMN.

Además, el reconocimiento del papel 
de los hombres no solo como agresores 
sino también como posibles actores, 
facilitadores y activistas para lograr la 
igualdad de género y eliminar las for-
mas de VCMN comienza a verse como 
una pieza imprescindible que requie-
re políticas y estrategias específicas 
(MenEngage, 2014). Así lo ha planteado 
la Alianza MenEngage en la Declaración 
de Río (2009), en el Primer Simposio 
Global de MenEngage y en el documen-
to Hombres, Masculinidades y Cambios 
en el Poder (MenEngage, 2014).

El reconocimiento del papel de los 
hombres para lograr la igualdad 
de género y eliminar las formas de 
VCMN comienza a verse como una 
pieza imprescindible que requiere 
políticas y estrategias específicas.
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RECUADRO 5

Cuadragésimo octavo periodo de sesiones de la 
Comisión de la Condición Jurídica y Social de la 
Mujer de las Naciones Unidas: el papel de los 
niños y los hombres

Uno de los debates más formativos sobre el tema de los hombres y los niños después 
de la conferencia de Beijing tuvo lugar durante el Cuadragésimo Octavo Periodo de 
Sesiones de la Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer de las Naciones 
Unidas en 2004. Allí se examinó el “papel de los hombres y los niños en el logro de 
la igualdad de género” como uno de los temas prioritarios. En preparación para el 
periodo de sesiones, el Secretario General de las Naciones Unidas publicó un informe 
en el que se describía la lucha por la igualdad de género como “una responsabilidad 
de la sociedad que afecta y que debe comprometer plenamente tanto a los hombres 
como a las mujeres y que, para ello, se necesita la colaboración entre unas y otros”. 
En el informe también se destacaba que “los hombres y los niños tienen mucho que 
ganar con una mayor igualdad de género, ya que para ellos el modo en que se defi nen 
y practican actualmente las relaciones entre los géneros tiene un costo muy elevado 
en lo que se refi ere a la calidad de la vida”.

En sus Conclusiones Convenidas, la Comisión de la Condición Jurídica y Social de la 
Mujer resaltó que tanto los hombres como las mujeres deben participar en la promo-
ción de la igualdad de género, y formuló recomendaciones para continuar y ampliar 
la inclusión de los hombres y los niños en áreas clave como: (i) la socialización y edu-
cación de las niñas, los niños y las/los jóvenes; (ii) el lugar de trabajo y la distribución 
de las responsabilidades familiares y de cuidado; (iii) la prevención y respuesta al 
VIH/SIDA; y (iv) la eliminación de la violencia. 

Las Conclusiones de la Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer de 
las Naciones Unidas de 2004 se consideran el primer documento internacional de 
políticas que trata sistemáticamente a los hombres y a los niños como agentes del 
proceso para lograr la igualdad de género. Esto por cuanto allí se reconoce que estos 
pueden hacer —y de hecho hacen— contribuciones hacia la igualdad de género en 
sus diversas calidades y en todas las esferas de la sociedad.

Fuente: MenEngage (2014), Secretario General de las Naciones Unidas (2004).
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Metodología del presente informe

Para la producción de este documento 
se elaboraron categorías de búsqueda a 
partir de las cuales se realizó una revisión 
de la literatura disponible en español 
e inglés principalmente. Se considera-
ron artículos académicos, evaluaciones 
de impacto, revisiones sistemáticas y 
literatura gris. 

De lo anterior se extrajeron 121 títulos 
que resultaron atingentes. De estos, 
33 corresponden a artículos teóricos 
sobre la materia; 44 a artículos sobre 
experiencias, evaluaciones y revisiones 
realizadas a nivel internacional; 4 a eva-
luaciones realizadas en América Latina 
y el Caribe; y 10 a experiencias de tra-
bajo con hombres que ejercen violencia 
contra la mujer en la misma región. Por 
último se consultaron 29 leyes, modifi -
caciones o reformas al código penal y 11 
planes nacionales que pretenden abor-
dar la misma problemática en ALC.

Asimismo se diseñó un cuestionario 
para indagar sobre el trabajo de aque-
llos programas y actividades realizados 
para prevenir la VCMN en ALC en los que 

participaran hombres cuyo impacto hu-
biera sido evaluado. Este consta de 24 
preguntas que apuntan a establecer la 
naturaleza de los programas implemen-
tados, su población objetivo y metodo-
logía, si cuentan con evaluaciones de 
impacto o alguna otra referencia, y las 
enseñanzas que han dejado. Este docu-
mento fue enviado por correo electróni-
co a diversas redes de masculinidades y 
de MenEngage, así como a especialistas 
y activistas de la región. Se recibieron 15 
cuestionarios por escrito con informa-
ción sobre programas o iniciativas para 
prevenir la VCMN en las que participa-
ban hombres realizadas en distintos 
países (Argentina, Chile, México, Nicara-
gua, Perú y Uruguay). 

Finalmente se hizo una revisión de las 
legislaciones de países de la región re-
lativas a la VCMN, así como de planes 
desarrollados en esa línea, los cuales se 
describen a continuación. En el anexo 
1 se encuentran el listado de planes y 
leyes revisados.
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E N CASI TODOS LOS PAÍSES DE LA REGIÓN 
 existen leyes e instituciones rela-
tivas a la VCMN dirigidas a preve-

nir, proteger, sancionar y reparar. Estas 
registran distintos grados de desarrollo 
según el país, aunque se aprecia una 
creciente preocupación y disposición a 
adoptar los estándares regionales e in-
ternacionales en el área.

En todos los países de ALC se ha avan-
zado en la formulación de planes y 
programas que abordan la VCMN de 
manera integral, particularmente en 
la última década. Esto signifi ca que se 
busca abordar el problema de manera 
amplia y compleja; se trata de tomar en 

cuenta todos los ámbitos en que esta 
realidad se manifi esta (sociales, cul-
turales, laborales, étnicos, educativos, 
políticos, entre otros), y no enfocarse ex-
clusivamente en el espacio doméstico y 
en la generación de sanciones. También 
se contemplan múltiples acciones para 
erradicar la violencia contra las mujeres, 
entre ellas tareas de sensibilización y 
capacitación en prevención que incor-
poren cada vez más y de manera activa 
a los hombres, aunque esto último es 
todavía incipiente.

La mayoría de las políticas y programas 
de prevención de VCMN en la región 
han tenido como objetivo el trabajo 
preventivo con mujeres, un abordaje a 
todas luces necesario pero insufi cien-
te. Se ha trabajado escasamente la 

prevención de la VCMN con la población 
masculina en general, y menos aun con-
siderando especifi cidades culturales y 
contextuales.

En varias de las legislaciones, planes y 
programas de los distintos países se ha 
reconocido la necesidad de incorporar 
el trabajo preventivo con hombres para 
enfrentar la VCMN. Sin embargo, aún 
son pocas las orientaciones, estrategias 
y acciones específi cas al respecto.

Sin embargo, son varios los países de 
ALC donde ni las políticas ni los planes 
nacionales de prevención de VCMN 
mencionan la participación de hom-

bres como una estrategia para 
prevenir o erradicar el proble-
ma. Asimismo, son escasos 
los indicadores de VCMN que 
aluden a los hombres y a ele-
mentos de intervención y de 
cambio relativos a aquellos.

Desde la promulgación en 1995 de la 
Convención de Belén do Pará, los países 
de la región han ido adaptando gra-
dualmente sus legislaciones nacionales 
al marco jurídico internacional e inte-
ramericano sobre los derechos de las 
mujeres. Ello ha promovido el desarrollo 
de leyes y políticas sobre la VCMN en los 
Estados Parte de la Convención, y de un 
marco político y estratégico para su im-
plementación (MESECVI, 2014).

Entre 1994 y 2000, casi todos los países 
de ALC promulgaron una normativa o 
legislación relativa a la VCMN, deno-
minándola comúnmente como ley de 
violencia “familiar”, “intrafamiliar” o 
“doméstica”: Bolivia, 1995, Contra la 
violencia en la familia o doméstica; El 
Salvador, 1996, Ley contra la violencia 

En casi todos los países de la región 
existen leyes e instituciones relativas 
a la VCMN dirigidas a prevenir, pro-
teger, sancionar y reparar. 
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intrafamiliar; Venezuela, 1998, Sobre 
violencia contra la mujer y la familia; 
Paraguay, 2000, Ley contra la violencia 
doméstica, entre otras. Si bien dichas 
legislaciones difieren entre sí en cuanto 
a los hechos que definen como violencia 
contra las mujeres, así como en cuanto 

a los conceptos con que los denominan, 
las situaciones que abordan y las accio-
nes que proponen sí dan cuenta de un 
campo problemático común que se ha 
afincado y expandido en la región. Este 
incluye aspectos de derechos humanos 
y de salud pública, y una inquietud de 
los Estados por enfrentar y sancionar la 
violencia perpetrada por hombres con-
tra las mujeres y las niñas.

El foco “doméstico y/o familiar” de las 
políticas estatales sobre VCMN es el más 
común en las legislaciones de la década 
de los años noventa. En ellas queda re-
levada la violencia que ocurre en el ám-
bito doméstico o el hogar, circunscrita 
en algunas legislaciones al marco de 
la familia matrimonial heterosexual. El 
objeto común de las legislaciones pro-
mulgadas en ese decenio fue principal-
mente proteger a las mujeres y a niñas 
que son “víctimas de violencia” o, como 
se expresa en algunas de las leyes, que 
estuvieran “en situación de violencia”. 
Planteaban para ello mecanismos de 
protección, acogida, atención y repa-
ración a las víctimas. Entre tanto, para 
los hombres agresores se consignaban 

diversas sanciones, y en algunas legisla-
ciones se proponía su asistencia a espa-
cios de rehabilitación o se los obligaba a 
que lo hicieran (Brasil, Chile, Nicaragua 
la República Dominicana y Uruguay, en-
tre otros). 

Sin embargo, la formulación de políticas 
y/o la realización de acciones 
preventivas —tanto para la 
población general de mujeres 
como para la de hombres—, 
fueron escasamente tenidas 
en cuenta en las legislaciones 
contra la VCMN en ese decenio.

Durante los últimos años, en varios paí-
ses de la región se han expedido nuevas 
legislaciones donde la VCMN se trata 
de una manera amplia e integral —más 
allá del espacio y las relaciones de lo 
doméstico y/o familiar—, y abordando 
tanto sus efectos como sus causas. En 
estas leyes se alude a la desigualdad de 
poder que está a la base del ejercicio de 
la VCMN, y se contemplan diferentes 
tipos de violencia, relaciones y espacios 
en que se desarrolla la misma1.

Estas leyes recientes han sido denomi-
nadas “leyes de segunda generación” 
en el campo de la VCMN (PNUD-ONU 

1  Brasil, 2006, Ley Maria Penha; México, 
2007, Ley general de acceso de las mujeres a 
una vida libre de violencia; Venezuela, 2007, 
Ley orgánica sobre el derecho de las mujeres a 
una vida libre de violencia; Argentina, 2010, Ley 
de protección integral para prevenir, sancionar 
y erradicar la violencia contra las mujeres en 
los ámbitos en que desarrollen sus relaciones 
interpersonales; República Dominicana, 2011, 
Ley orgánica para la prevención, atención, 
sanción y erradicación de la violencia contra las 
mujeres; Bolivia, 2013, Ley integral para  
garantizar a las mujeres una vida libre de  
violencia, entre otras.

El foco “doméstico y/o familiar” de 
las políticas estatales sobre VCMN 
es el más común en las legislaciones 
de la década de los años noventa. 

2

2
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Mujeres, 2013), ya que amplían la com-
prensión de las causas y los aspectos 
específicos del fenómeno, y promueven 
otro tipo de intervenciones. Un aspecto 
importante es que no solo abordan la 
VCMN una vez que el hecho violento 
se ha perpetrado, sino que plantean lí-
neas de trabajo preventivo al respecto a 
través de campañas y programas en los 
que se incorpora en algunos casos a los 
hombres.

Avances específicos en términos legis-
lativos se registran, por ejemplo, en la 
sanción del acoso sexual en diversos 
espacios institucionales. Son varios los 
países que ya cuentan con campañas 
de concientización y legislaciones que 
regulan estos hechos. Recientemente 
se ha comenzado a problematizar pú-
blicamente la violencia o acoso callejero 
que tradicionalmente han sufrido y su-
fren las mujeres en el espacio público. 
En Perú se ha aprobado ya una ley para 
esta forma de violencia, mientras que 
en Argentina, Chile y Paraguay se discu-
ten actualmente proyectos de ley espe-
cíficos sobre el acoso en la calle.

Un tema significativo que se ha incorpo-
rado recientemente a la legislación de 
los países de la región es la tipificación 
de los crímenes contra las mujeres por 
razones de género. Catorce países de 
América Latina y el Caribe han tipificado 
el femicidio o feminidicio: Bolivia, Brasil, 
Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El 
Salvador, Guatemala, Honduras, México,  

Nicaragua, Panamá, Perú, República  
Dominicana (Observatorio de Igualdad 
de Género de América Latina y el Caribe, 
CEPAL).

Estas leyes de femicidio se fundamen-
tan, entre otras razones, en la obligación 
de los Estados de adecuar su legislación 
a los instrumentos internacionales. Asi-
mismo son parte del desarrollo de una 
política contra la VCMN perpetrada por 
hombres —usualmente parejas íntimas 

o ex parejas o novios— con 
la cual se busca fortalecer las 
estrategias de persecución y 
sanción de los responsables 
de estos hechos. Por último,  
estas leyes forman parte de un 

conjunto de políticas dirigidas a erradi-
car todas las formas de violencia, discri-
minación y desigualdad hacia las mu-
jeres y niñas (Campaña del Secretario 
General de las Naciones Unidas ÚNETE).

La manera de incorporar el delito de 
femicidio al campo legislativo no ha 
sido igual en todos los 14 países men-
cionados. Mientras que en algunos se 
optó por la reforma del Código Penal 
existente (Perú, Chile, México), en otros 
se dictaron leyes especiales integrales 
(El Salvador, Guatemala y Nicaragua). La 
ventaja de estas últimas es que en ellas 
se incluyen diversos delitos contra las 
mujeres, además de que se incorporan 
aspectos importantes para la compren-
sión y aplicación del delito de femicidio/
feminicidio y violencia en los espacios 
distintos al doméstico. Todo ello contri-
buye a que se entienda mejor la siste-
maticidad y el continuum de violencia 
que sufren las mujeres y las niñas a lo 
largo de sus vidas y en los espacios pú-
blicos y privados, y a que se establezcan  

Catorce países de América Latina y 
el Caribe han tipificado el femicidio 
o feminidicio.
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órganos especializados en materia penal  
para su persecución, sanción y repara-
ción (Campaña del Secretario General 
de las Naciones Unidas ÚNETE).

Los 19 Estados de la región que parti-
ciparon en la fase de seguimiento de 
la Convención de Belém do Pará repor-
taron planes específicos para combatir 
la VCMN, bien sea como una línea de 
acción en el marco de los planes na-
cionales de desarrollo o de los planes 
nacionales de igualdad, o en estrategias 
o planes nacionales específicos de erra-
dicación de la VCMN (OEA, MESECVI, 
2014). Algunos incluyen dicha proble-
mática dentro de planes de violencia 
doméstica o violencia intrafamiliar 
(Uruguay, Nicaragua, Chile), otros den-
tro de planes de violencia de género  
(Ecuador, Guatemala, México, Perú), y 
otros en planes de igualdad y equidad 
de género (Bolivia, Honduras, la Repú-
blica Dominicana, Venezuela). En todos 
estos países la VCMN se considera un 
tema de derechos humanos y una pro-
blemática de salud pública.

Las líneas de intervención que se plan-
tean en los planes nacionales contra 
la VCMN incluyen diversas acciones: 
prevención, atención, sanción y repa-
ración. Los objetivos de las mismas 
apuntan a erradicar la VCMN a través 
del empoderamiento de las mujeres; la 
facilitación de procesos jurídicos y otros 
mecanismos de atención; la generación 

de una cultura de igualdad de derechos 
e igualdad de género; la sanción a con-
ductas discriminatorias y violentas; y la 
reparación. 

La figura del hombre en tanto agresor 
es abordada en los planes nacionales de 
VCMN, principalmente en líneas de ac-
ción relacionadas con la sanción penal 
y las medidas cautelares, y en algunos 
casos con la asistencia a programas de 
rehabilitación y/o reeducación (OEA, 
MESECVI, 2012). En algunos casos, en 
las legislaciones se menciona explíci-
tamente la incorporación de los hom-
bres dentro de políticas preventivas, ya 
sea como sujetos de acciones (Brasil, 
Colombia, El Salvador, Honduras, Vene-
zuela) o como destinatarios de talleres 
de prevención (Brasil, Colombia, Hondu-
ras). Algunos planes destinan recursos 
para realizar prevención con población 
masculina (Brasil, Colombia, Paraguay, 
Venezuela).

La gran mayoría de los planes naciona-
les contra la VCMN mencionan acciones 

de monitoreo, seguimiento 
y/o evaluación. Sin embargo, 
la “cultura de la evaluación” 
en la región es aún incipiente, 
lo cual afecta el seguimiento 
concreto de los planes y polí-
ticas de VCMN. Hasta el año 

2013, solo ocho países incorporaban 
la evaluación en sus planes, para lo 
cual se identifican metas, indicadores 
e instituciones responsables. Más aún, 
son muy pocos los países donde se de-
finen partidas presupuestarias para 
llevar a cabo los planes y programas. 
Se ha identificado que en muchos ca-
sos dichas acciones se realizan básica 
y/o exclusivamente con recursos de la 

La “cultura de la evaluación” en la  
región es aún incipiente, lo cual  
afecta el seguimiento concreto de 
los planes y políticas de VCMN.
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cooperación internacional o de donacio-
nes, lo cual reduce la sostenibilidad de  
las políticas (PNUD-ONU Mujeres, 2013).

Desde instituciones regionales como 
la OEA se han generado mecanismos e 
indicadores de seguimiento de la Con-
vención de Belém do Pará para la elimi-
nación de la VCMN, lo cual representa 
de por sí un gran avance. Sin embargo, 
también se evidencia en ese plano la in-
suficiente incorporación de un enfoque 

de masculinidades en el cual se tenga 
en cuenta a los hombres en progra-
mas de prevención de VCMN. Esto por 
cuanto ellos —hombres agresores, en 
riesgo de serlo y/o población de sexo 
masculino en general— no son consi-
derados ni mencionados dentro de tales 
indicadores, ni tampoco como objeto 
de intervención y/o seguimiento (OEA, 
MESECVI, 2015).



Evaluaciones de 
programas que vinculan 
a los hombres a la 
prevención de la VCMN 

3



INCORPORANDO A LOS HOMBRES EN LAS POLÍTICAS PÚBLICAS DE 
PREVENCIÓN DE LA VIOLENCIA CONTRA LAS MUJERES Y LAS NIÑAS28

3. Evaluaciones de programas que vinculan a los hombres a la prevención de la VCMN

A nivel internacional existen algunas 
evaluaciones de impacto rigurosamen-
te diseñadas para algunos programas 
que vinculan a la población masculina 
en la prevención de la VCMN (Arango et 
al., 2014; Barker, Ricardo y Nascimento, 
2007; USAID, 2015).

Igualmente se han realizado varias revi-
siones sobre programas de prevención 
de VCMN en los que no necesariamente 
han participado hombres, pero cuyo im-
pacto también ha sido evaluado (Aran-
go et al, 2014; USAID, 2015). Ejemplo 
de ello es la revisión de revisiones de 
evaluaciones de impacto sobre inter-
venciones para reducir la VCMN (Aran-
go et al., 2014). En ella se incluyeron 
23 revisiones sistemáticas, así como 35 
revisiones amplias en las que se citaban 
290 evaluaciones de impacto individua-
les. En 98 de ellas se usaban diseños 
experimentales o cuasi experimentales, 
y en solo 21 se registraba un impacto 
estadísticamente signifi cativo en la 
reducción de la VCMN. Las intervencio-
nes utilizadas fueron de diverso tipo: 
abogacía (advocacy), talleres, empode-
ramiento económico, apoyo psicosocial, 
intervenciones con agresores, visitas 
domiciliarias, transferencias moneta-
rias y movilización comunitaria (Arango 
et al., 2014).

En el caso de la VCM, lo más evaluado 
a nivel global son las intervenciones de 
nivel secundario tales como dispositi-
vos de protección y apoyo psicosocial 

a mujeres víctimas e intervenciones 
con hombres agresores. Intervenciones 
en el nivel de prevención primaria han 
sido menos estudiadas, aunque se han 
reportado resultados prometedores de 
acciones multisectoriales de moviliza-
ción comunitaria (Arango et al., 2014).

En los estudios en los cuales se utilizan 
diseños experimentales o cuasi expe-
rimentales se han encontrado funda-
mentalmente cambios en las actitudes 
de género hacia la violencia entre quie-
nes hacen parte del grupo que ha sido 
sujeto de intervención. Por lo general, la 
evidencia disponible no es concluyente 
en cuanto a los cambios de comporta-
miento, que son más complejos de mo-
difi car y también de medir. Hay consen-
so en cuanto a la necesidad de realizar 
más estudios de diseño experimental 
con seguimientos de largo plazo (USAID, 
2015).

Cabe señalar que no solo es materia de 
estudio y debate el impacto positivo de 
las intervenciones, sino también sus 
eventuales efectos inesperados y/o in-
deseados. Por ejemplo, intervenciones 
en las que se cuestionan los roles tradi-
cionales de género y el machismo han 
hecho que los hombres se sientan ame-
nazados en sus privilegios masculinos y 
reaccionen intensifi cando sus conduc-
tas violentas en áreas como la toma de 
decisiones sobre asuntos económicos 
o la distribución del trabajo doméstico 
(USAID, 2015).

3. Evaluaciones de programas que vinculan a los hombres a la prevención de la VCMN

A nivel internacional existen algunas 

Evaluaciones de intervenciones en el 
ámbito internacional
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A continuación se presentan algunos 
hallazgos de las evaluaciones de im-
pacto de programas de prevención de 
VCMN en al ámbito global en los cuales 
ha habido participación de hombres:

 	 En una revisión de 57 programas 
de diversas partes del mundo sobre 
igualdad de género que contaban 
con la participación de hombres y 
evaluación de impacto se encontró 
que los más prometedores y efecti-
vos son aquellos que comportan un 
enfoque transformador de género, 
un diseño riguroso, diversos dispo-
sitivos, varias sesiones de taller y 
sus respectivas campañas (Barker,  
Ricardo y Nascimento, 2007).

 	 En intervenciones realizadas en el 
ámbito escolar se ha encontrado 
impacto en la modificación de acti-
tudes de género hacia temas tales 
como la violencia y la homofobia, 
entre otros. Un ejemplo de ello es el 
programa GEM en India con preado-
lescentes de 10 a 14 años. Median-
te una evaluación de diseño cuasi 
experimental de una intervención 
en escuelas con grupos educativos 
y campañas se registraron cambios 
en las actitudes de género hacia la 
violencia de pareja, contra el matri-
monio a edad temprana y a favor de 
la educación de las niñas. 

 	 Otro ejemplo es el programa YMI 
(Young Men’s Initiative) con hom-
bres jóvenes en los Balcanes. Allí se 
obtuvieron mayores puntajes de los 
jóvenes en las escalas de actitudes 
de género y contra la homofobia 
(USAID, 2015).

 	 El Programa H se ha llevado a cabo en 
más de 20 países del mundo, entre  
ellos Brasil, Chile, México y Uruguay 
en la región. Con una metodología de 
talleres socioeducativos desarrolla-
dos por facilitadores capacitados se 
realizan varias sesiones con hombres 
jóvenes en espacios como la escuela 
o la comunidad. En las evaluaciones 
de impacto con diseños cuasi expe-

rimentales se han comproba-
do cambios significativos en 
las actitudes de género y ha-
cia la violencia en los grupos 
intervenidos. Igualmente se 
han registrado autorreportes 
de mayor uso de preservativo, 
menor presencia de síntomas 
de ITS y menor uso de violen-
cia contra la pareja (Obach, 

Sadler y Aguayo, 2011; Pulerwitz et 
al., 2006; Promundo, PAPAI, Salud y  
Género y ECOS, 2013). En India, por 
ejemplo, el Programa H (llamado 
Yaari Dosti) busca cuestionar nor-
mas de género y reducir la violencia 
contra las mujeres a través de talle-
res con hombres (n=1015) de 15-29 
años y una campaña social. Allí se 
encontró que los participantes de 
Mumbai reportaban cinco veces me-
nos uso de violencia física o sexual 
contra la pareja, y los de Gorakhpur 
dos veces menos en comparación 
con el grupo de control (Arango et 
al., 2014; Verma et al., 2008).

Los [programas] más prometedores 
y efectivos son aquellos que com-
portan un enfoque transformador 
de género, un diseño riguroso, diver-
sos dispositivos, varias sesiones de 
taller y sus respectivas campañas.
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Evaluación de intervenciones con 
hombres para prevenir la violencia 
contra mujeres y niñas a nivel regional

Uno de los esfuerzos encaminados a 
prevenir la VCMN en América Latina y 
el Caribe ha consistido en profundizar 
el conocimiento acerca de la magnitud 
del problema. Prueba de ello es que en 
la región se cuenta con datos poblacio-
nales acerca de la VCMN en al menos 12 
países a través de encuestas nacionales 
(Guedes, García-Moreno y Bott, 2014), 
tal como se mostró al comienzo de este 
informe.

Como producto de la revisión de inicia-
tivas realizada en la región se confi rma 
que aquellas intervenciones y progra-
mas donde se ha evaluado el impacto de 
manera rigurosa son escasas. Una de las 
razones que seguramente explican esta 
situación es que allí la escasez habitual 

de recursos ha hecho que estos se des-
tinen íntegramente a la acción. Otra 
posibilidad es que no hay conciencia 
sufi ciente acerca de la importancia de 
dirigir esfuerzos y recursos a sistemati-
zar y evaluar las experiencias realizadas.

A continuación se presentan algunos 
programas de prevención en la región 
que han contado con la participación 
de hombres y que se hallaron durante 
la preparación de esta revisión (Cuadro 
1). Estos programas cuentan con datos 
acerca de su impacto en la prevención 
de la violencia contra las mujeres o in-
cluyen la realización de una evaluación 
de impacto en su diseño y esta se en-
cuentra en proceso.
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Cuadro 1. Programas de prevención de VCMN en ALC en los que participan 
hombres e incluyen evaluaciones de impacto
Fuentes: Promundo et al., (2013); Obach, Sadler, y Aguayo (2011); Bardales y Meza (2007); Michau et al., (2014); 
Entrevista con Néstor Vergara (20 de agosto de 2015).

Información 
del programa

Organización 
implementadora

Descripción del programa Evaluación y resultados

Involucrando  
hombres 
jóvenes en la 
prevención de 
la violencia de 
género

(Chile)

Fundación 
CulturaSalud – EME

Programa de prevención de vio-
lencia contra las mujeres donde 
participan hombres jóvenes 
(17-24 años). Se realizaron 
talleres o grupos socioeducati-
vos en escuelas facilitados por 
personal de salud capacitado.  
Se realizaron 16 sesiones de 
90 minutos en promedio cada 
una siguiendo un Manual H 
adaptado. Posteriormente este 
programa fue llevado a escala 
por el Servicio Nacional de 
Menores de Chile.

Se hizo una evaluación de impac-
to con un diseño cuasi experi-
mental (n grupo intervenido:  
260 pre-test y 153 post-test;  
n grupo control: 250 pre-test y 
150 post-test). Se encontró un 
impacto estadísticamente signifi-
cativo en actitudes de género y en 
actitudes hacia la violencia.

Fútbol y 
prevención de 
violencia contra 
las mujeres

(Brasil, 2012)

Instituto Promundo Se desarrolló un torneo de 
fútbol acompañado de sesio-
nes de taller del Programa H 
y una campaña destinadas a 
incrementar la reflexión acerca 
de normas inequitativas de 
género y las consecuencias de 
la violencia contra las mujeres. 
Se realizaron 15 y 13 partidos 
de fútbol con hombres jóvenes 
y adultos (15-64 años). 

Se hizo una evaluación de impac-
to con un diseño cuasi experi-
mental (n grupo intervenido:  
129 pre-test y 93 post-test;  
n grupo control: 132 pre-test y 87 
post-test).  Se encontró un cam-
bio positivo en las actitudes hacia 
la violencia contra la mujer y una 
disminución del autorreporte de 
uso de violencia física contra la 
pareja.

Curso de 
capacitación 
en género 
y violencia 
familiar dirigido 
a la Policía 
Nacional del 
Perú

Ministerio de la 
Mujer y Desarrollo 
Social (PNCVFS), 
Escuela de 
Capacitación de 
la Policía Nacional 
y Embajada de 
Estados Unidos

Se capacitó a 200 efectivos po-
liciales en violencia doméstica 
y sexual para mejorar la calidad 
de la atención a víctimas que 
acuden a comisarías. El curso 
se realizó en Chiclayo, Cusco, 
Puno, lca, Pucallpa, Huancayo 
y Lima. 

Se hizo una evaluación de impac-
to con un diseño cuasi experi-
mental (n = 42 grupo intervenido, 
42 grupo control). 

En el grupo intervenido se re-
gistró un incremento en conoci-
mientos útiles para la atención 
y cambios positivos en actitudes 
de género y actitudes hacia la 
violencia doméstica y sexual. 
Asimismo, la capacitación tuvo 
un impacto en las relaciones fa-
miliares con una disminución del 
uso de la violencia y de actitudes 
autoritarias.
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Información 
del programa

Organización 
implementadora

Descripción del programa Evaluación y resultados

Programa H y 
M en escuelas 
(Brasil)

Instituto Promundo Programa en escuelas de dos 
estados de Brasil. Se realizaron 
14 sesiones semanales de dos 
horas cada una durante aproxi-
madamente seis meses con 
hombres jóvenes entre 14-25 
años de edad (sector urbano, 
ingreso bajo). El proceso ha lle-
gado a más de 2.100 profesores 
y 5.000 estudiantes en dos 
estados brasileños. El trabajo 
en las escuelas brasileñas se ha 
ampliado a través de PEGE, el 
portal de formación de profe-
sores en línea en tres estados 
brasileños.

En Brasil, el trabajo ha supues-
to entrenamiento y realización 
de talleres con maestros y 
jóvenes, así como la parti-
cipación de los padres en la 
transformación de la cultura de 
las escuelas. 

Se hizo una evaluación de 
impacto con un diseño cuasi 
experimental, consistente en dos 
grupos intervenidos y un grupo 
de control: 

Intervención 1 (SEG + campaña)  
Pre-test=258. Línea de medio 
término=230 Post-test=217. 
Intervención 2 (solo SEG).  
Pre-test=250. Línea de medio 
término=212. Post-test=190.  
Control. Pre-test=272. Línea de 
medio término =180.

Entre los resultados obtenidos 
figuran:

 Aumento del apoyo a las actitu-
des equitativas de género

 Disminución del autorreporte 
de síntomas de ETS e incremento 
de uso del preservativo

 Testimonios individuales de 
aumento del uso de preservativo;

 Sin cambios de comportamien-
to en el grupo de control

Programa H 
Talleres en la 
comunidad 
(Brasil)

Instituto Promundo Sesiones educativas grupales 
(SEG) y campaña comunitaria 
en favelas con hombres jóvenes 
entre 14-25 años de edad 
(sector urbano, ingreso bajo).  
Se realizaron talleres de 14 se-
siones semanales de dos horas 
durante cerca de seis meses.

Diseño cuasi-experimental. 
Intervención 1 (SEG + campaña) 
Pre-test=258. Línea de medio 
término=230. Post-test=217. 
Intervención 2 (solo SEG)  
Pre-test=250. Línea de medio 
término=212. Post-test=190.  
Control. Pre-test=272. Línea de 
medio término=180.

Resultados:

 Aumento del apoyo hacia las 
actitudes equitativas de género

 Disminución del autorreporte 
de síntomas de ETS e incremento 
del uso de preservativos

 Testimonios individuales de 
aumento del uso de preservativos
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Información 
del programa

Organización 
implementadora

Descripción del programa Evaluación y resultados

Series 
televisivas de 
Sexto Sentido y 
Contracorriente 
(Nicaragua, 
2008)

Puntos de 
encuentro

Sexto Sentido es una telenove-
la semanal transmitida en las 
estaciones nacionales comer-
ciales y en las estaciones de 
cable locales. La serie integra 
varias historias y logró intro-
ducir con éxito en los hogares 
temas delicados y complejos 
como la sexualidad. Entre ellos 
figuran la violencia infligida por 
la pareja, el abuso sexual en 
la familia, la violación marital 
y la violación en la calle, el 
acoso sexual, la coerción en las 
relaciones entre adolescentes, y 
la explotación sexual comercial 
y la trata de persona.  

Por su parte, Sexto Sentido 
Radio es un programa radial 
nocturno de llamadas que se 
transmite de forma simultánea 
en una estación de radio FM 
nacional y en nueve estaciones 
de radio locales. Allí se discuten 
y debaten temas planteados en 
la serie televisiva. Las histo-
rias no están diseñadas para 
decirle al público qué pensar 
ni qué hacer, sino para generar 
reflexión y que la gente hable.

Se realizó un estudio de panel 
o longitudinal para evaluar de 
manera cuantitativa el impacto 
en los individuos. Este consistió 
en tres encuestas realizadas en 
octubre de 2003, 2004 y 2005 al 
mismo grupo de jóvenes de tres 
ciudades nicaragüenses (Estelí, 
Juigalpa y León), cuyas edades os-
cilaban entre los 13 y los 24 años 
en 2003.  Esta muestra urbana se 
estimó en 4.800 participantes en 
total, con 1.600 individuos (800 
hombres y 800 mujeres) por cada 
localidad de investigación. Se 
realizaron además tres estudios 
cualitativos durante tres años 
consecutivos (2004, 2005 y 2006). 

Los participantes intervenidos 
presentaron mayores puntajes en 
el índice de actitudes de género 
(hacia una mayor igualdad) y 
mayores puntajes en el índice de 
actitudes de estigma (hacia una 
menor discriminación de género). 
Igualmente demostraron un 
mayor conocimiento y uso de los 
proveedores de servicios sociales 
y de salud.

Involucrando a 
los varones en 
la prevención 
de la violencia 
de género 
(Perú)

Ministerio de la 
Mujer y Poblaciones 
Vulnerables 
– Dirección 
General contra 
la Violencia de 
Género – Programa 
Nacional Contra la 
Violencia Familiar 
y Sexual (Centros 
Emergencia Mujer 
CEM). Con el apoyo 
de UNFPA Perú

Se desarrolló un manual para 
la facilitación de grupos de va-
rones sobre masculinidad con 
igualdad de género. El tipo de 
intervención es sociocomunita-
rio. El trabajo es grupal, con 15 
participantes en promedio por 
grupo. Los grupos son cerra-
dos.  Se realizan 12 sesiones de 
trabajo, con frecuencia semanal 
y una duración aproximada de 
dos horas. La primera etapa es 
un proceso formativo teórico-
vivencial reflexivo que transita 
a otro de activismo social 
comprometido. La cobertura 
apunta a llegar a todos los 
Centros Emergencia Mujer 
(CEM) del Perú de manera 
progresiva hasta alcanzar todas 
las provincias.

Está en proceso de evaluación 
de impacto (2014-2016). Hasta 
el momento se ha observado 
que los varones organizados en 
grupos empiezan a desarrollar 
activismo social en contra de la 
VCM.



INCORPORANDO A LOS HOMBRES EN LAS POLÍTICAS PÚBLICAS DE 
PREVENCIÓN DE LA VIOLENCIA CONTRA LAS MUJERES Y LAS NIÑAS34

3. Evaluaciones de programas que vinculan a los hombres a la prevención de la VCMN3. Evaluaciones de programas que vinculan a los hombres a la prevención de la VCMN

Hallazgos de la revisión de evaluaciones 
de programas que vinculan a los 
hombres a la prevención de la VCMN 
en América Latina y el Caribe

Hallazgos en programas y 
evaluaciones

 En el ámbito regional son muy esca-
sos los programas de prevención de 
VCMN en los que participan hom-
bres que cuentan con evaluación de 
impacto. 

 La mayoría de las evaluaciones existen-
tes de tales iniciativas se han hecho 
con diseños cuasi experimentales.

 Los impactos encontrados en dichas 
evaluaciones son principalmente a 
nivel de actitudes. Por lo tanto, las 
intervenciones se pueden califi car 
como prometedoras en la modifi -
cación de actitudes de género y en 
relación con la violencia entre los 
hombres participantes.

 A la escasez de programas con eva-
luaciones rigurosas se suma el he-
cho de que también falta una mayor 
sistematización de experiencias y 
difusión de lecciones.

 Los programas que han contado con 
evaluaciones cualitativas mediante 
entrevistas a diferentes actores con-
fi rman los cambios en las actitudes 
hacia las normas tradicionales de 
género y hacia la VCMN.

Hallazgos en las intervenciones

 Se han desarrollado modelos de in-
tervención, metodologías y materia-
les (manuales, audiovisuales y otras 
herramientas de campañas, etc.) 
con enfoque de género y masculini-
dades dirigidos a prevenir la VCMN 
con la participación de los hombres.

 Se han desarrollado experiencias en 
ámbitos especifi cos como el deporte 
(fútbol), la salud, la educación y la 
seguridad pública.

 La realización de sesiones socioedu-
cativas o en formato de taller tiene 
impacto en la modifi cación de las 
actitudes de género y hacia la VCMN.

 Tienen más impacto o son más pro-
metedores los programas transfor-
madores de género, integrales o con 
varios dispositivos de intervención. 
En el caso de los talleres, son más 
efi caces aquellos con mayor cantidad 
de sesiones.

 Las intervenciones deben ser cultu-
ralmente pertinentes, participativas 
y ofrecer espacios de refl exión y para 
compartir emociones.

 Es necesario capacitar y entrenar a 
las/os facilitadores.

Los hallazgos que aquí se presentan provienen de la revisión de los programas que 
han trabajado con hombres y que han sido evaluados, de la literatura especializada 
y de las revisiones que existen sobre el particular y de las intervenciones mismas 
(Arango et al., 2014; Barker, Ricardo y Nascimento, 2007; USAID, 2015).



Programas de 
intervención en los que 
participan hombres que 
han perpetrado violencia 
contra la mujer

4
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E N VARIOS PAÍSES DEL MUNDO Y DE LA RE-
 gión se han venido creando en 
forma sostenida programas en los 

que participan hombres que han ejer-
cido VCM, ofrecidos tanto por servicios 
del Estado como por ONG. Se trata de 
iniciativas en las que se trabaja con 
hombres que han perpetrado alguna 
forma de violencia contra una pareja o 
ex pareja íntima de sexo femenino. 

Diversas instituciones —entre ellas los 
tribunales de justicia y el movimiento 
contra la violencia hacia las mujeres— 
han venido planteando la necesidad de 
trabajar con la población específi ca de 
hombres que ha perpetrado este tipo de 
violencia por el riesgo que representan 

para la vida e integridad de sus parejas 
pasadas, actuales o futuras (Filgueiras 
et al., 2010a). Es importante destacar 
que si bien hay acuerdo acerca de la ne-
cesidad de realizar estos esfuerzos, exis-
te un intenso debate sobre su efi cacia 
debido a que la evidencia disponible no 
es concluyente e incluso parece contra-
dictoria (Taylor y Barker, 2013).

Los hombres que han ejercido violencia 
pueden llegar a los programas dispo-
nibles por tres vías: voluntariamente, 
acompañando a la pareja, o remitidos 
por la justicia (Taylor y Barker, 2013). 
Dependiendo de sus objetivos, se les 

llama usualmente programas de ree-
ducación, resocialización o consejería. 
Algunos son de índole psicoeducativa y 
otros de corte clínico o psicoterapéuti-
co, aunque se debate la pertinencia de 
este último enfoque. Esto en la medida 
en que lo que se busca no es un cambio 
psicoterapéutico, o aliviar un malestar, 
o enfrentar un trastorno psicológico, 
sino poner fi n a los comportamientos 
violentos. En muchos casos son servi-
cios en los que la atención la realizan 
profesionales de la psicología clínica 
con un enfoque terapéutico y/o desde 
los servicios de salud mental (Carbajosa 
y Boira, 2013; Ferreiro et al., 2015; 
Filgueiras et al., 2010a).

Algunos de los programas con-
siderados en este informe tie-
nen varios años de experiencia 
en atención y han desarrollado 
un modelo en el que se toman 
en cuenta las especifi cidades 
del fenómeno y el contexto 
de la población atendida. Los 
programas existentes utilizan 
diversos abordajes teóricos y 

metodológicos: de género, de mascu-
linidades, cognitivo-conductual, cons-
truccionista, psicodinámico y sistémico. 
Se observa que en la región se registra 
un número cada vez mayor de progra-
mas con enfoque de masculinidades 
(Beiras, 2014; Carbajosa y Boira, 2013; 
Filgueiras et al., 2010b).

Internacionalmente se ha reconocido la 
efectividad de algunos modelos como 
el cognitivo-conductual y el de Duluth 
(Domestic Abuse Intervention Proyect), 
los cuales se emplean en varios contex-
tos. El de Duluth combina un enfoque de 
género con uno psicoeducativo (Beiras, 

En varios países del mundo y de la 
región se han venido creando en for-
ma sostenida programas en los que 
participan hombres que han ejercido 
VCM, ofrecidos tanto por servicios 
del Estado como por ONG. 
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2014; Arias, Arce y Vilariño, 2013; 
Carbajosa y Boira, 2013; Filgueiras et al., 
2010b).

En Europa se han sistematizado 170 pro-
gramas que trabajan con perpetradores 
de VCM. Para este tipo de intervencio-
nes se cuenta con algunas propuestas 
de estándares de calidad, a saber: crite-
rios de calidad para intervenciones con 
hombres que ejercen violencia contra la 
pareja (Especialistas del llamado Grupo 
25); declaración de principios y estánda-
res mínimos para los programas dirigi-
dos a agresores domésticos y servicios 
asociados para las mujeres (Inglaterra); 
estándares y recomendaciones para el 
trabajo con agresores masculinos en el 
marco de acuerdos interinstitucionales 
de cooperación contra la violencia do-
méstica (Alemania); directrices para 
el desarrollo de unas normas para 

perpetradores de violencia doméstica 
en Europa; y “Combatiendo la Violencia 
Contra la Mujer”: estándares mínimos 
para los servicios de apoyo (Consejo de 
Europa).  

Algunos de los criterios más relevantes 
considerados a partir de estos estánda-
res vigentes en Europa son: (i) la seguri-
dad y valoración del riesgo de las vícti-
mas como una prioridad fundamental; 
(ii) la existencia de modelos especiali-
zados de intervención, (iii) la formación 
adecuada de los prestadores, (iv) la eva-
luación adecuada a los agresores en el 
momento del ingreso; (v) la necesidad 
de contactar a la pareja o ex pareja, 
y el énfasis en los formatos grupales 
(Geldschläger et al., 2010; Geldschläger, 
2011).

Dada la falta de evidencia proveniente 
de evaluaciones de impacto de progra-
mas realizados en ALC, se presentan 
aquí algunos datos del ámbito inter-
nacional. 

Los resultados de las evaluaciones exis-
tentes de programas internacionales en 
los que participan hombres que ejercen 
violencia no son concluyentes e incluso 
hay datos contradictorios (Arias, Arce y 

Algunos resultados de evaluaciones 
de impacto de programas 
internacionales donde participan 
hombres perpetradores
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Vilariño, 2013; Taylor y Barker, 2013). En 
tal sentido, surge un problema o debate 
acerca de la eficacia de los mismos.

En un metaanálisis de 19 estudios rea-
lizados entre 1975 y 2013 (n=18.941) 
se obtuvieron los siguientes hallazgos: 
(i) la reincidencia tiende a subestimarse 
en los registros oficiales cuando se com-
para con el reporte de las parejas; (ii) 
el programa de Duluth y los cognitivo-
conductuales tienen una tasa de efecti-
vidad del 38 y del 42% respectivamente; 
(iii) los programas con más sesiones son 
más efectivos; (iv) los resultados de es-
tos programas son contradictorios, pues 
aunque en algunos disminuye la rein-
cidencia, en otros se registran efectos 
negativos (Arias, Arce y Vilariño, 2013).

Las distintas evidencias sugieren que 
los programas que vinculan a hombres 
que ejercen violencia tienen un efecto 
moderado en la reducción de la VCM 
entre los participantes (Babcock, Green 
y Robie, 2004; Gondolf, 2004; Taylor y 
Barker, 2013).

En una revisión de más de 40 progra-
mas con evaluaciones de diverso tipo se 
encontró que el impacto de los mismos 
no es concluyente (Gondolf, 2004), es 
mínimo o inexistente (Feder y Wilson, 
2005; Babcock, Green y Robie, 2004).

También hay evidencia que revela una 
reducción significativa del ejercicio de la 
violencia por parte de los hombres que 
completan un programa (Gondolf, 2002 
y 2004). 

Igualmente hay evidencias que sugie-
ren que, a partir de estos programas, 
los hechos de violencia disminuyen en 
términos de gravedad, aunque no así en 
su frecuencia (Arango et al., 2014).

Algunos análisis arrojan indicios sobre 
el surgimiento de efectos indeseados. 
Por ejemplo, en ciertos casos en que el 
costo de la participación en el progra-
ma es asumido por el hombre se ha 
registrado un impacto negativo en la 
situación económica de la mujer (Aran-
go et al., 2014). En México se observó 
cualitativamente que los participantes  
aprendían nuevos discursos que podían 
utilizar para ejercer nuevas formas de 
violencia, especialmente psicológica 
(Amuchástegui, 2008).

Según datos reportados por las parejas 
mujeres en cuatro evaluaciones con 
diseño cuasi experimental en Estados 
Unidos, Adorando (2009) encontró 
una tasa de reincidencia del 32% de 
los participantes que completaron el 
programa y del 46% para quienes no lo 
completaron.

La evidencia también sugiere que estos 
programas son más eficaces si están 
insertos en una respuesta coordinada 
de las instituciones y la comunidad  
(coordinated community response o CCR)  
(Gondolf, 2009; Hart, 2009; Adams, 2009).

Se ha encontrado evidencia de que se 
reduce el reingreso a prisión cuando los 
programas de atención dirigidos a hom-
bres están integrados y coordinados con 
la oferta de servicios comunitarios y ju-
diciales de atención en casos de VCMN 
(Shepard, 2005; WHO y SONKE, 2012).

En cuanto a los resultados de las eva-
luaciones de impacto existentes de 
estos programas en el ámbito global, 
se cuenta con datos diversos aunque 
igualmente contradictorios. De allí la 
dificultad de extraer conclusiones claras 
sobre ellos (Arias, Arce y Villareño,2013; 
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Echeburúa et al., 2010). En la consulta 
a expertos realizada por Taylor y Barker 
(2013) surgen coincidencias en torno a 
la evidencia del impacto de estos pro-
gramas, aunque también existe con-
senso acerca de la necesidad de contar 
con estándares básicos, indicadores de 
efectividad, análisis de costo-benefi cio 
y más evaluaciones de impacto.

Algunos de los problemas habituales 
de las evaluaciones de este tipo de pro-
gramas son de contexto o de carácter 

metodológico. Por ejemplo, se han 
establecido comparaciones entre los 
hombres que completan el programa y 
los que desertan o no lo comenzaron, en 
lugar de hacerlo con un verdadero gru-
po de control. Asimismo se ha encon-
trado que las tasas de reincidencia son 
menores cuando son reportadas por el 
registro ofi cial que cuando se consulta 
a la pareja o ex pareja (Arias, Arce y Vila-
riño, 2013).

RECUADRO 6

Programas de ALC en los que participan 
hombres que han perpetrado VCM

En América Latina y el Caribe se observa un crecimiento de este tipo de pro-
gramas, muchos de los cuales emplean enfoques de masculinidades y de 
género (Barker y Aguayo, 2012; Beiras, 2014; Filgueiras et al., 2010a) y un 
formato grupal. Algunos son ofrecidos directamente por el Estado y otros 
por ONG, cuya fi nanciación proviene ya sea de la cooperación internacional 
o de los gobiernos (Filgueiras et al., 2010a). No se cuenta con evaluaciones 
de impacto rigurosas de estos programas; existen solo contadas sistemati-
zaciones, como el mapeo realizado en Brasil (Beiras, 2014) o las entrevistas 
a participantes de los programas realizadas en México (Vargas, 2009) y en 
otros países (Filgueiras et al., 2010a).

Algunas de las técnicas más mencionadas son: (i) el uso de la visibilización 
o concientización de la violencia, (ii) el uso del poder y el efecto de la vio-
lencia sobre sus parejas o ex parejas mujeres y sobre los hijos de ambos se-
xos, y (iii) la confrontación de los discursos machistas, sexistas y misóginos 
(Filgueiras et al., 2010a).

RECUADRO 6RECUADRO 6RECUADRO 6RECUADRO 6RECUADRO 6
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En Brasil se realizó recientemente un mapeo de 19 programas con servi-
cios de atención grupal para perpetradores de violencia contra las mujeres 
(Beiras, 2014). De dicho mapeo de experiencias surgieron varios hallazgos: 
(i) los programas fueron creados a partir de 1999 en adelante, y un tercio de 
ellos desde 2012; (ii) gran parte de las instituciones involucradas son ser-
vicios del Estado, aunque en casi un tercio hay participación de ONG; (iii) 
en la mayoría de los programas se registra el uso de enfoques de género, 
masculinidades y derechos humanos, mientras que cerca de la mitad utiliza 
un enfoque feminista y de psicoeducación; (iv) en el 52% de los programas 
el grupo es de tipo abierto y en el 42% cerrado; (v) en algunos programas 
se trabaja con un facilitador y en otros con dos (dos hombres o una dupla 
mixta); (vi) en un 36,8% de los programas la participación de los hombres 
es espontánea, en un 36,8% es obligatoria y en un 26,3% es una combina-
ción de las anteriores; (vii) en casi dos tercios de los programas se atiende 
también a la mujer, a la red familiar o a los hijos de ambos sexos; y (ix) solo 
en un cuarto de los programas se trabaja solo con el hombre (Beiras, 2014).

En una consulta realizada en México con 17 instituciones que trabajan con 
hombres que han ejercido VCM se encontró que los dispositivos de interven-
ción o atención utilizados fueron variados: talleres terapéuticos, pláticas de 
sensibilización, atención individual, etc. Solo la mitad de esas instituciones 
reportó tener estrategias adicionales para asegurar la protección de la vícti-
ma (espacios diferenciados, asesoría jurídica, etc.) (Vargas, 2009).

En Chile, en una evaluación de los programas de intervención con hombres 
que ejercen violencia contra su pareja de sexo femenino se encontró que sus 
egresados tenían menores probabilidades de reincidir que quienes deserta-
ban o tenían un término administrativo. Sin embargo, esa evidencia es solo 
para delitos de violencia doméstica y no para cualquier tipo de violencia, y 
tampoco parece ser concluyente (Paz Ciudadana y Gendarmería, 2012).

Aunque los programas con hombres que han ejercido violencia están au-
mentando en número, algunos no cuentan con adecuados recursos, planifi -
cación, experticia y capacitación. Si bien este es un fenómeno que se aprecia 
a nivel global, en la región resulta más problemático aún por una falta de 
evaluaciones rigurosas (Filgueiras et al., 2010b; Taylor y Barker, 2013).

En el anexo 4 (pág 77) se resumen algunos programas realizados en la re-
gión en los cuales participan hombres que ejercen violencia.

RECUADRO 6
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E N LA REGIÓN SE HAN REGISTRADO ENORMES 
 avances y esfuerzos en materia 
de sanción y erradicación de la 

VCMN en los ámbitos legislativo, de 
planes nacionales, de investigación y de 
programas. Sin embargo, se observa la 
ausencia de estrategias de prevención 
de VCMN en las cuales se vincule a la 
población masculina. Solo recientemen-
te se están incorporando este tipo de 
programas, intervenciones y acciones, y 
cuando se realizan son pocos los casos 
en los que se llevan a cabo las respecti-
vas evaluaciones de impacto. 

Aun así, los conocimientos resultan-
tes de las experiencias evaluadas en la 
región, sumadas a los que provienen 
del ámbito internacional, revelan que 
sí es posible modifi car las actitudes 

de género y hacia la VCMN mediante 
intervenciones donde se cuente con 
la participación de hombres. Más aún, 
los estudios y datos construidos dan 
cuenta de que se necesita incorporar 
mucho más a la población masculina en 
la prevención de la VCMN para dar un 
salto cualitativo hacia una cultura que 
no sea tolerante del sexismo y la vio-
lencia, en aras de lograr su prevención y 
erradicación.

Con base en el diagnóstico de la situa-
ción de las políticas, programas y accio-
nes para prevenir la VCMN en la región 
con la participación de los hombres, y en 
la necesidad de ampliar y reforzar tales 
esfuerzos preventivos, se plantean las 
siguientes recomendaciones:

Realizar más investigación con enfoque de género/
masculinidades para prevenir la VCMN

 Realizar encuestas nacionales de VCMN con mujeres y hombres. 

 Promover la investigación cuantitativa y cualitativa sobre VCMN perpe-
trada por hombres

 Identifi car a los grupos de mujeres en situación de mayor vulnerabilidad 
frente a la violencia masculina, y a los grupos de hombres con mayor 
probabilidad de ejercerla.

 Realizar investigación crítica de género y masculinidades sobre fenóme-
nos relacionados con la VCMN como el machismo, el sexismo y la miso-
ginia.

 Investigar y dar a conocer historias positivas sobre hombres que traten 
bien a las mujeres y a las niñas, hombres que han dejado de ejercer 
violencia, hombres cuidadores, y hombres que ejercen la paternidad y 
comparten el cuidado de los menores.
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Ampliar la incorporación de la prevención con hombres en la 
elaboración de leyes y planes nacionales contra la VCMN

 Desarrollar políticas y planes de prevención en temas que tienen un efecto 
positivo en la prevención de la VCMN como la promoción de la participa-
ción de los hombres en la paternidad y el cuidado, la calidad de la vida la-
boral, la salud mental de los varones, la prevención del consumo de alcohol 
y otras drogas, la prevención de la delincuencia y el control de armas.

 Formular leyes integrales sobre discriminación y VCMN que permitan in-
tervenir con mayor claridad, oportunidad, pertinencia y efi cacia en esos 
casos desde un enfoque de masculinidades y considerando la preven-
ción con población masculina.

 Incorporar en la legislación y en los planes nacionales contra la VCMN la 
prevención a través de campañas, programas y acciones con población 
masculina.

 Incrementar los esfuerzos y avanzar en la sanción efectiva de las distintas 
formas de VCMN, mejorando a su vez la respuesta de las instituciones de 
modo que se proteja de manera rápida y efi caz a las mujeres y niñas víctimas.

 Capacitar a los y las responsables por el diseño de políticas y toma de 
decisiones acerca de la relevancia y necesidad de prevenir la VCMN con 
la participación de los hombres.

 Incluir dentro de los planes y programas nacionales una línea de trabajo 
específi ca para sumar a los hombres activamente a la erradicación de la 
VCMN.

 Diseñar estrategias diversifi cadas de prevención de VCMN que involu-
cren a hombres de todas las edades y se dirijan e inserten en distintos 
contextos.

 Desarrollar políticas, programas y acciones dirigidos a involucrar a los 
hombres en la igualdad de género. 

 Incrementar la inversión en distintas líneas de trabajo contra la VCMN, con-
siderando un renglón específi co para el trabajo preventivo con hombres. 
Se recomienda incluir presupuesto para la prevención con población mas-
culina sin restar presupuesto a los programas que trabajan con mujeres.

 Incluir dentro de los planes y programas nacionales líneas de acción (ser-
vicios de atención personal, consultas, educación, campañas, capacita-
ción, generación de espacios grupales y otros) con hombres en situación 
de riesgo de ejercer VCMN (como por ejemplo los consumidores abusi-
vos de alcohol, o los que tienen medidas cautelares, etc.) para prevenir 
dichas situaciones.
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Implementar más acciones en el ámbito sectorial para prevenir 
la VCMN con la participación de hombres 

 Poner en práctica políticas y programas sectoriales de prevención de 
VCMN dirigidos a los hombres desde los sectores salud, laboral, educa-
tivo, de seguridad ciudadana y deportes, entre otros. Realizar campañas, 
programas e intervenciones de prevención en los espacios y contextos 
en los cuales se desenvuelven los hombres.

 Establecer una articulación adecuada entre los distintos servicios es-
tatales que intervienen en la problemática de la VCMN (orden público, 
poder judicial, servicios de salud, asistencia social, instancias de capa-
citación, entre otros) y que también trabajan con hombres, de manera 
que se pueda mejorar la respuesta ante situaciones concretas y lograr 
resultados oportunos y efi caces. Asimismo, es necesario que exista coor-
dinación entre las instituciones del Estado y las organizaciones de la 
sociedad civil.

 Formular protocolos para orientar al personal de los diversos servicios 
del Estado a los que les corresponde abordar situaciones de VCMN con 
acciones específi cas hacia mujeres y hombres según los casos. 

 Realizar capacitación en igualdad de género, masculinidades y preven-
ción de VCMN para los funcionarios públicos relacionados con estos 
temas (legisladores, jueces, agentes del orden, personal de salud y otros) 
para facilitar y fomentar el trabajo preventivo dirigido a los hombres.

 En los sectores de educación, infancia y juventud, prevenir temprana-
mente la VCMN con niños y adolescentes hombres desde la educación 
inicial y la escuela, incorporando el tema al plan de estudios y realizando 
acciones socioeducativas específi cas de prevención.

 En el sector educación, prevenir la VCMN con las familias, especialmente 
con aquellos padres que llevan personalmente a sus hijos a los centros 
de educación inicial y/o a la escuela. Esto se puede hacer, por ejemplo, 
con talleres sobre prevención de violencia, buen trato y paternidad equi-
tativa y corresponsable.

 En el sector salud, prevenir la VCMN con la participación de hombres en 
aquellos programas y prestaciones dirigidos a usuarios hombres: salud 
física, salud mental y promoción, las relacionadas con la salud de sus 
hijas e hijos, etc.

Continúa en página 45



INCORPORANDO A LOS HOMBRES EN LAS POLÍTICAS PÚBLICAS DE 
PREVENCIÓN DE LA VIOLENCIA CONTRA LAS MUJERES Y LAS NIÑAS45

5. Recomendaciones para incorporar un enfoque de masculinidades en la prevención de la VCMN

 En el sector salud, contar con líneas telefónicas y/o servicios similares 
de consulta e intervención en crisis dirigidos a hombres, en los cuales 
se incluyan temas como uso de violencia, salud mental, suicidio, etc. Lo 
anterior debe acompañarse de protocolos adecuados de derivación (un 
ejemplo destacado de ello es la experiencia del Instituto WEM de Costa 
Rica (anexo 3).

 En el sector laboral, suprimir las desigualdades y discriminaciones de 
género existentes (salarios, acceso, etc.) y avanzar en el empoderamien-
to económico de las mujeres. Asimismo, se debe avanzar hacia trabajos 
decentes para mujeres y hombres, considerando el impacto de la preca-
riedad laboral y las largas jornadas de trabajo en la calidad de vida.

 En el sector laboral, contar con legislación y normativas para prevenir y 
sancionar la VCM en el lugar de trabajo.

 En el sector laboral, hacer campañas y talleres dirigidos a hombres para 
prevenir la VCMN y promover otros temas relacionados como la paterni-
dad corresponsable y el buen trato.

 En el sector de seguridad pública, pasar de un enfoque predominante-
mente delictual a uno preventivo de la VCMN con enfoque de género y 
masculinidades.

 En el sector de seguridad pública, mejorar el control sobre el uso de armas.

 En los sectores de seguridad pública y salud, mejorar las políticas de pre-
vención del abuso del alcohol y de las drogas.

 En el sector de políticas sociales y de protección social, incorporar la preven-
ción de la VCMN en aquellos programas donde hay hombres usuarios.

 En los sectores de justicia y seguridad pública, así como en los centros de 
atención a víctimas, invertir en coordinación de las instituciones para la 
protección efectiva de las víctimas.
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Llevar a cabo más campañas de prevención de la VCMN 
dirigidas a hombres 

 Realizar campañas sociales enfocadas en la población general de hom-
bres con un discurso convocante que cuestione simultáneamente la 
VCMN, el machismo, el sexismo y las normas de género que la justifi can 
y legitiman, así como la violencia masculina en general.

 Realizar campañas sociales para poblaciones específi cas de hombres 
con mayor riesgo de usar violencia.

 Realizar campañas, programas e intervenciones de prevención de VCMN 
con hombres de distintas edades (niños, jóvenes, adultos, ancianos), con 
especial énfasis en las intervenciones tempranas. 

 Diversifi car las campañas sociales distinguiendo las varias formas de 
VCMN: física, sexual, psicológica, de control, económica, acoso laboral, 
acoso en la calle, etc.

 En campañas y medios de comunicación masivos, incorporar imágenes 
y modelos masculinos positivos que tratan de un modo no sexista y no 
violento a las mujeres y niñas, y que cuidan a sus hijos de ambos sexos.

 Cuestionar cualquier mensaje proveniente de la publicidad y de los 
medios de comunicación (TV, prensa escrita, radio, etc.) que legitime la 
violencia y el sexismo.

 Realizar campañas dirigidas a hombres y en las que también participen 
activamente colectivos de hombres, tales como “HeForShe” o la “Campa-
ña del Lazo Blanco” (véase el anexo 3).

 Tomar como ejemplos de iniciativas reproducibles la “Campaña del Lazo 
Blanco” y la “Campaña HeForShe”.

Mejorar el diseño y la evaluación de los programas en los que 
participan hombres perpetradores de VCMN

 Invertir en el mapeo, sistematización y evaluación de impacto de aque-
llos programas realizados en la región donde participan hombres que 
han ejercido VCMN. Las evaluaciones de impacto deben tener diseños 
rigurosos, incluir consultas a las parejas o ex parejas de los participantes 
y a otros miembros de su red, y contemplar tareas de seguimiento una 
vez terminadas las sesiones.
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Viene de página 44 Formular orientaciones, criterios y estándares para estos programas 
basados en la evidencia internacional y en la experiencia regional. Se 
sugiere considerar algunos de los siguientes elementos: 

 Un objetivo técnico y ético primordial de estos programas debe ser 
garantizar la seguridad y el bienestar de las mujeres y de los niños y 
niñas que hacen parte de la red de los hombres participantes. Para 
ello es fundamental el contacto del programa con la pareja o ex pa-
reja, y la evaluación y monitoreo del riesgo de volver a cometer actos 
de VCM.

 En los casos en que el hombre se haga presente por orden judicial 
(contexto obligado), se debe garantizar la seguridad de la víctima, 
lograr que el perpetrador complete el programa y establecer un se-
guimiento adecuado. 

 Un objetivo clave en estos programas es que los hombres se hagan 
responsables de sus actos de violencia. Se necesita incluir en el abor-
daje el cuestionamiento explícito del ejercicio de la VCMN en todas 
sus formas, el uso del poder, los comportamientos de control, el cues-
tionamiento de los celos y el manejo de la ira y el estrés. 

 Estos programas deben tener un enfoque transformativo de género y 
de masculinidades que cuestione el machismo, las normas tradicio-
nales de género y el uso de la VCMN. Resulta fundamental promover 
entre los hombres actitudes y prácticas equitativas de género y no 
violentas tanto hacia las mujeres y los menores de ambos sexos, 
como hacia otros hombres.

 Se necesitan profesionales adecuadamente capacitados en enfoque 
de género, masculinidades, VCMN, facilitación grupal y otros aspec-
tos culturales pertinentes como la clase y la etnia, entre otros.

 Estos programas deben estar integrados y coordinados con las redes 
existentes para casos de VCMN, tanto de atención y reparación de 
víctimas, como judicial, comunitaria, etc. 

 Los programas, además de permitir ingresos de hombres por remi-
sión de tribunales u otras instituciones, deberían aceptarlos también 
por solicitud espontánea.

 Se recomienda considerar intervenciones complementarias para 
aquellos hombres que presentan consumo abusivo de alcohol y 
drogas.
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Hacer más programas e intervenciones con la población general 
de hombres para prevenir la VCMN

 Diseñar programas integrales de prevención de VCMN dirigidos a hom-
bres que contemplen la utilización de diversos dispositivos de interven-
ción (talleres, campañas, elementos gráfi cos, web y audiovisuales, movi-
lización comunitaria, educación y capacitación, etc.). 

 Desarrollar programas de prevención de VCMN que contemplen la par-
ticipación de hombres en distintos niveles —institucional, comunitario, 
local, regional y nacional—, considerando las posibilidades y particulari-
dades de cada cual. 

 Desarrollar programas de prevención de VCMN que contemplen la par-
ticipación de hombres desde los diferentes servicios del Estado: salud, 
educación, sistema de protección a la infancia, servicio nacional de me-
nores, etc. 

 Incrementar en los programas el trabajo con diferentes poblaciones 
masculinas para prevenir y erradicar la VCMN.

 Realizar prevención de la VCMN con distintos grupos de hombres: 
niños, jóvenes, escolares, trabajadores, indígenas.

 Incrementar los programas y planes dirigidos a la población general 
de hombres para prevenir la VCMN. 

 Incrementar programas de trabajo con hombres y/o parejas en situa-
ción de confl icto y/o de riesgo de ejercer violencia.

 Incorporar en los programas de prevención de VCMN un enfoque trans-
formador de género y un enfoque de masculinidades.

 Incluir un enfoque transformador de género y de masculinidades 
que cuestione el machismo, las normas tradicionales de género y el 
uso de la VCMN. 

 Promover en los hombres actitudes y prácticas igualitarias de género 
y no violentas tanto hacia las mujeres como hacia otros hombres.

 Abordar el cuestionamiento explícito del uso de la VCMN en todas 
sus formas: el uso del poder, los comportamientos de control, los ce-
los, el manejo de la ira y el estrés y la gestión violenta de confl ictos.

 Incorporar a los hombres en la corresponsabilidad de las tareas de 
cuidado y crianza, así como en el trabajo doméstico.

Continúa en página 49
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 Involucrar a un mayor número de hombres como agentes y líderes con-
tra la VCMN.

 Reconocer que hay hombres sensibilizados en cuestiones de igual-
dad de género y VCMN, y diseñar estrategias para involucrarlos más 
activamente en la prevención de la misma.

 Reconocer que hay hombres y redes de hombres que persiguen el 
objetivo de eliminar la VCMN e involucrarlos en el diseño de inter-
venciones innovadoras y pertinentes de prevención de la VCMN que 
contemplen la participación de hombres.

 Involucrar a los hombres jóvenes en la prevención de la VCMN, for-
taleciendo sus habilidades y promoviendo liderazgos por la igualdad 
de género.

 Trabajar en una agenda de prevención de la VCMN con hombres en 
posiciones de liderazgo: dirigentes comunitarios, políticos, deporti-
vos, indígenas, religiosos, etc.

 Realizar prevención de la VCMN con la participación de hombres prove-
nientes de distintos contextos, considerando sus especifi cidades socio-
culturales y las distintas instituciones donde estos se encuentren:

 ámbitos campesinos y rurales

 ámbitos de pueblos indígenas y originarios

 contextos de marginalidad urbana y clases medias

 contextos de pandillas, delincuencia y prisiones

 contextos de confl icto armado, desplazamiento forzado y desastres

 fuerza pública y fuerzas armadas

 espacios deportivos

 lugares de trabajo

 sindicatos

 iglesias

 asociaciones comunitarias

 partidos políticos

 Promover espacios de refl exión, conversación, concientización y encuen-
tro donde los hombres puedan compartir sus experiencias de manera 
refl exiva y crítica; esto para que puedan transformar sus concepciones, 

Continúa en página 50
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actitudes y prácticas machistas, e igualmente asegurar que esos cam-
bios incidan en la vida de las mujeres reduciendo la violencia contra ellas 
y generando mayor igualdad.

 Ofrecer y facilitar a los hombres espacios de conversación, debate y 
refl exión crítica sobre las normas culturales de género, el machismo, 
la VCMN y sus consecuencias en la salud, derechos y vidas de las mu-
jeres y de los menores, así como en sus propias vidas.

 Crear espacios socioeducativos grupales seguros, ya sean mixtos o 
exclusivos (solo hombres o solo mujeres) en los cuales puedan con-
versar de sus experiencias con las temáticas de género y violencia.

 Contar con facilitadores capacitados y dotados del material perti-
nente y específi camente diseñado para este tipo de experiencias y 
objetivo (manuales, guías, material didáctico y otros).

 Aplicar o utilizar el Programa H de sesiones socioeducativas (anexo 
3) como referencia para prevenir la VCMN en talleres de hombres, 
dado que este ha sido implementado, adaptado y evaluado en diver-
sos contextos.

 Incorporar orientaciones basadas en evidencia en el diseño de progra-
mas e intervenciones para prevenir la VCMN que contemplen la partici-
pación de hombres. 

 Planifi car rigurosamente las intervenciones.

 Diseñar intervenciones intensivas y sostenidas, pues se ha compro-
bado que cambiar las normas de género, y especialmente los com-
portamientos violentos, requiere trabajo y tiempo. 

 Realizar intervenciones socioeducativas de seis sesiones o más.

 Realizar intervenciones integrales con diversos instrumentos tales 
como talleres, campañas, consejería, movilización comunitaria, etc.

 Capacitar adecuadamente a las y los profesionales que conducen 
las intervenciones: incluir enfoque de género, de masculinidades, de 
violencia contra las mujeres y también facilitación grupal.

 Promover la inclusión de modalidades evaluativas en los programas e 
intervenciones para evitar la VCMN que se realicen con la participación 
de hombres, trátese de prevención, atención, sanción o reparación.

 Incluir evaluaciones de impacto con diseños cuasi experimentales 
y experimentales con grupos control, y con mediciones de línea de 
base y post.

Viene de página 49

Continúa en página 51



INCORPORANDO A LOS HOMBRES EN LAS POLÍTICAS PÚBLICAS DE 
PREVENCIÓN DE LA VIOLENCIA CONTRA LAS MUJERES Y LAS NIÑAS51

5. Recomendaciones para incorporar un enfoque de masculinidades en la prevención de la VCMN

Viene de página 50

 Incorporar en la evaluación las observaciones de las parejas o ex pa-
rejas de los hombres.

 Incluir modelos de seguimiento y monitoreo de los efectos de las in-
tervenciones.

 Incluir evaluaciones cualitativas para profundizar en la comprensión 
de los procesos de cambio, sus resistencias y sus efectos imprevistos.

 Sistematizar experiencias que registren aprendizajes y resultados.

 Elaborar indicadores de cambio en los hombres participantes para 
evaluar sus actitudes y comportamientos respecto a la VCMN antes 
y después de las intervenciones.

 Generar indicadores tanto para hombres como para mujeres que 
permitan observar y refl exionar sobre los efectos e impactos de la in-
tervención preventiva en la que participan hombres, especialmente 
en la vida de las mujeres, pero también en sus propias vidas. 

 Incorporar —cuando no hubiera recursos sufi cientes para eva-
luar— el enfoque de la investigación, acción y de sistematización de 
experiencias; esto para contar con registros básicos que permitan 
retroalimentar la práctica con los aprendizajes y lecciones que se van 
adquiriendo durante el proceso y comunicarlas.
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País Año o periodo Nombre de ley o plan nacional

Argentina 1994 Protección contra la violencia familiar

Argentina 2010 Ley de protección integral para prevenir, sancionar y erradicar la 
violencia contra las mujeres en los ámbitos en que desarrollen sus 
relaciones interpersonales

Bolivia 1995 Ley contra la violencia en la familia o doméstica

Bolivia 2013 Ley integral para garantizar a las mujeres una vida libre de  
violencia

Bolivia 2008 Plan nacional para la igualdad de oportunidades

Brasil 1996 Ley para prevenir, remediar y sancionar la violencia intrafamiliar

Chile 1994 Ley de violencia intrafamiliar

Chile 2010 Reforma del Código Penal (Artículo 390) - Ley No.20480

Chile 2012-2013 Plan nacional de violencia intrafamiliar

Colombia 1996 Ley para prevenir, remediar y sancionar la violencia intrafamiliar

Costa Rica 1996 Ley contra la violencia doméstica

Costa Rica 2007 Ley de penalización de la violencia contra las mujeres - Ley No.8589

Ecuador 1995 Ley contra la violencia a la mujer y a la familia

Ecuador 2007 Plan nacional para la erradicación de la violencia contra las  
mujeres y niñas

El Salvador 1996 Ley contra la violencia intrafamiliar

El Salvador 2010 Ley especial integral para una vida libre de violencia para las  
mujeres - Ley No.520

Guatemala 1996 Ley para prevenir, erradicar y sancionar la violencia intrafamiliar

Guatemala 2008 Ley contra el femicidio y otras formas de violencia contra la mujer - 
Decreto 22 de 2008

Honduras 1997 Ley contra la violencia doméstica

Honduras 2010-2022 Segundo plan de igualdad y equidad de género (PIEGH II)
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País Año o periodo Nombre de ley o plan nacional

México 1996 Ley de asistencia y prevención de la violencia familiar para el  
Distrito Federal y otros 22 estados

México 2007 Ley general de acceso de las mujeres a una vida libre de violencia

México 2012 Reforma del Código Penal Federal (Artículo 325)

México 2014-2018 Programa integral para prevenir, atender, sancionar y erradicar la 
violencia contra las mujeres

Nicaragua 1996 Ley para la prevención y sanción de la violencia intrafamiliar

Nicaragua 2012 Ley Integral contra la violencia hacia las Mujeres - Ley No.779 

Nicaragua 2001-2006 Plan nacional para la prevención de la violencia intrafamiliar y 
sexual

Paraguay 2000 Ley contra la violencia doméstica

Paraguay 2015 Ley integral contra la violencia hacia las mujeres

Perú 1997 Sobre la política del Estado y la sociedad contra la violencia familiar

Perú 2011 Reforma del Código Penal (Artículo 107) - Ley No.29819

Perú 2009-2015 Plan nacional contra la violencia hacia la mujer

Rep. 
Dominicana

1997 Ley contra la violencia intrafamiliar

Rep. 
Dominicana

2011 Ley orgánica para la prevención, atención, sanción y erradicación 
de la violencia contra las mujeres

Rep. 
Dominicana

2007-2017 Plan nacional de igualdad y equidad de género II

Uruguay 2002 Ley de prevención, detección temprana, atención y erradicación de 
la violencia doméstica

Uruguay 2004-2010 Plan nacional de lucha contra la violencia doméstica

Venezuela 1998 Ley sobre violencia contra la mujer y la familia

Venezuela 2007 Ley orgánica sobre el derecho de las mujeres a una vida libre de 
violencia

Venezuela 2013-2019 Plan para la igualdad y equidad de género Mamá Rosa
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Barker, G. y Aguayo, F. (coords) (2012) Masculinidades y políticas de equidad de 
género: reflexiones a partir de la encuesta IMAGES y una revisión de políticas en 
Brasil, Chile y México. Río de Janeiro: Promundo. 
Disponible en: http://promundo.org.br/wp-content/uploads/sites/2/2015/01/
Masculinidades-y-politicas-de-equidad-de-genero-Reflexiones-a-partir-de-
IMAGES-Brasil-Chile-Mexico.pdf

Barker, G., Aguayo, F. y Correa, P. (2012) Comprendiendo el ejercicio de violencia de 
los hombres hacia las mujeres. Algunos resultados de la encuesta IMAGES (The 
International Men and Gender Equality Survey). Río de Janeiro: Promundo. 
Disponible en: http://www.eme.cl/masculinidades-violencia-de-genero/

Barker, G., Ricardo, C. y Nascimento, M. (2007) Cómo hacer participar a los hombres 
y los niños en la lucha contra la inequidad de género en el ámbito de la salud. 
Algunos datos probatorios obtenidos de los programas de intervención. OMS, 
Instituto Promundo y UNFPA. 
Disponible en: http://www.who.int/gender/documents/Men-SPAN.pdf

Contreras, M., Heilman, B., Barker, G., Singh, A., Verma, R. y Bloomfield, J. (2012) 
Bridges to Adulthood: Understanding the Lifelong Influence on Men´s Childhood 
Experiences of Violence Analyzing Data from the International Men and Gender 
Equality Survey. Washington, DC: International Center for Research on Women 
(ICRW) y Río de Janeiro: Instituto Promundo. 
Disponible en: http://promundo.org.br/wp-content/uploads/sites/2/2014/12/
Bridges-to-Adulthood.pdf

Instituto Promundo (2012) Involucrando a los hombres en el fin de la violencia de 
género: una intervención multipaís con evaluación de impacto. Informe para UN 
Trust Fund. Washington, DC: Promundo. 
Disponible en: http://promundo.org.br/wp-content/uploads/sites/2/2015/01/
Involucrando-a-los-hombres-en-el-fin-de-la-violencia-de-genero.pdf

MenEngage. (2014) Hombres, masculinidades y cambios en el poder. Un documento 
sobre la participación de los hombres en la igualdad de género desde Beijing 
1995 hasta el año 2015. 
Disponible en: http://www.eme.cl/masculinidades-y-cambios-en-el-poder/

Nascimento, M., Segundo, M. y Barker, G. (2009) Homens, masculinidades e políticas 
públicas: aportes para equidade de gênero. Promundo y UNFPA. 
Disponible en: http://promundo.org.br/wp-content/uploads/sites/2/2015/01/
Homens-masculinidades-e-politicas-publicas-aportes-para-equidade-de-
genero.pdf
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ONU Mujeres (2012) Manual de legislación sobre la violencia contra la mujer. Nueva York.
Recuperado de: http://www2.unwomen.org/~/media/headquarters/attachments/ 
sections/library/publications/2012/12/unw_legislation-handbook_sp1%20pdf.
pdf?v=1&d=20141013T121839

Promundo (2008) Por el fin de la explotación sexual ¿Qué pueden hacer los varones? 
Manual para la sensibilizacion de adolescentes varones entre 10 y 14 años. Brasil: 
Promundo. 
Disponible en: http://promundoglobal.org/wp-content/uploads/2015/01/Por-
el-fin-de-la-explotacion-sexual.pdf

Promundo (2009) Por el fin del castigo físico y humillante. Manual para la 
sensibilización de padres, madres y cuidadores de niños y niñas. Promundo, Save 
the Children y Bernard Van Leer Foundation. 
Disponible en: http://promundo.org.br/wp-content/uploads/sites/2/2015/01/
Por-el-fin-del-castigo-fisico-y-humillante.pdf

Ricardo, C., Eads, M. y Barker, G. (2011) Engaging Boys and Young Men in the Prevention 
of Sexual Violence: A Systematic and Global Review of Evaluated Interventions. 
Promundo: Washington D. C. 
Disponible en: http://promundo.org.br/wp-content/uploads/sites/2/2014/12/
Engaging-Boys-and-Young-Men-in-the-Prevention-of-Sexual-Violence.pdf

Taylor, A. y Barker, G. (2013) Programs for Men Who Have Used Violence against 
Women: Recommendations for Action and Caution. Rio de Janeiro, Brasil: Instituto 
Promundo y Washington, DC, US: Promundo-US. 
Disponible en: http://promundo.org.br/wp-content/uploads/sites/2/2014/12/
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En la página 70 encuentras enlaces para acceder a los recursos del Programa H.
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El Programa H es un esfuerzo de inter-
vención socioeducativa con hombres jó-
venes que consiste en realizar sesiones 
grupales de discusión acerca de temas 
de género, masculinidades y violencia, 
acompañadas de otras acciones comu-
nitarias. Para ello se han elaborado ma-
nuales con sesiones de taller, las cuales 
son conducidas por facilitadores capaci-
tados.

Este programa fue desarrollado origi-
nalmente en 1999 por ONG de Brasil y 
México: Promundo, PAPAI, ECOS, Salud y 
Género. Se ha llevado a cabo en diversos 
contextos en América Latina y el Caribe, 
así como en Asia, África subsahariana 
y en los Balcanes. Dentro de los bene-
fi ciarios fi guran jóvenes que viven en 
centros urbanos y en zonas rurales, es-
colarizados y no escolarizados, solteros 
y casados y de diversas orientaciones 
sexuales.  Se ha realizado en escuelas, 
centros deportivos, y en centros de 
detención de menores y jóvenes encar-
celados por problemas con la ley, entre 
otros escenarios. 

El objetivo de los talleres es iniciar un 
proceso de refl exión crítica sobre géne-
ro y derechos para promover relaciones 
más igualitarias entre mujeres y hom-
bres. Con ello se busca que los partici-
pantes comprendan cómo el género 
puede perpetuar la desigualdad de po-
der en las relaciones y hacer que muje-
res y hombres jóvenes sean vulnerables 

a problemas de distinto tipo. Para com-
plementar este proceso se hacen acti-
vidades comunitarias como campañas 
de sensibilización, las cuales apuntan a 
ampliar el impacto en la comunidad y a 
reforzar los aprendizajes del taller. 

El Programa H ha sido sometido a ocho 
evaluaciones de impacto con diseños 
cuasi experimentales. Estos revelan un 
efecto estadísticamente signifi cativo en 
las actitudes de género y en las actitudes 
hacia la VCMN y contra la homofobia, y 
un incremento en el uso del preservati-
vo, la disminución de síntomas de ITS y 
una reducción del uso de violencia física 
hacia la pareja mujer. Las evaluaciones 
cualitativas con distintos actores corro-
boran los cambios de actitudes hacia la 
violencia (Pulerwitz et al., 2006; Obach, 
Sadler y Aguayo, 2011).

En Brasil, la implementación original del 
Programa H en Río de Janeiro consistió 
en sesiones de taller y una campaña 
comunitaria “Hora H” o “En la hora de 
la hora”. La campaña invitaba a los 
jóvenes a respetar a sus parejas, a no 
utilizar la violencia contra la mujer, y a 
practicar sexo seguro. Se realizaban 14 
sesiones de taller de dos horas aproxi-
madas durante cerca de seis meses, con 
hombres jóvenes de 14 a 25 años. En la 
evaluación de impacto —con un diseño 
cuasi experimental— se encontró un 
efecto estadísticamente signifi cativo 
en el grupo intervenido en temas tales 

Anexo 3
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como las actitudes de género (escala 
GEM), disminución de síntomas de ITS 
e incremento de uso de preservativo  
(Pulerwitz et al., 2006).

En Brasil también se han llevado a cabo 
actividades del Programa H y campañas 
en comunidades con hombres de 15 a 
64 años en escenarios tales como tor-
neos de fútbol, ligas de voleibol y otros 
eventos deportivos. En la evaluación de 
impacto se detectó un aumento en la 
participación de hombres en las tareas 
de cuidado, testimonios de mejoras en 
actitudes frente a la VCMN y disminu-
ción del uso de la violencia contra la pa-
reja íntima (Promundo et al., 2013).

En Chile se realizaron talleres con hom-
bres jóvenes en escuelas facilitados por 
personal de salud. En la evaluación de 
impacto —con un diseño cuasi experi-
mental— se registró en el grupo inter-
venido un incremento estadísticamente 
significativo en los puntajes de la escala 
GEM de actitudes de género, así como 
en las actitudes contra la violencia y 
contra la homofobia (Obach, Sadler y 
Aguayo, 2011).

En India, en 2012 se llevó el Programa H 
a más de 1500 hombres y jóvenes, con 
los cuales se abordaron tanto las conse-
cuencias de la VCMN como las estrate-
gias para prevenirla. Se hizo lo mismo 
a través de consejos de líderes comuni-
tarios, grupos de jóvenes, campañas de 
promoción y divulgación comunitaria. 
Se trataron temas de masculinidad, gé-
nero, violencia contra la mujer y sexua-
lidad. Dentro de los resultados se en-
contraron un cambio estadísticamente 
significativo en torno a las actitudes 
equitativas de género y una importan-
te disminución del autorreporte de 
violencia hacia la pareja mujer en los 
últimos tres meses. Asimismo se regis-
traron mejoras en la participación de 
los hombres en las labores domésticas y 
promoción del derecho de las mujeres a 
la educación (Verma et al., 2008).

En México, se realizaron talleres con 
hombres jóvenes desde el sector salud. 
Se creó un diplomado de género y desde 
entonces ha sido utilizado para capa-
citar a más de 700 profesionales, prin-
cipalmente del sector de la salud, pero 
también de los sectores educación y de-
sarrollo social (Promundo et al., 2013).

Recursos del Programa H

Aguayo, F., Ibarra, D. y Píriz, P. (2015). Prevención de la violencia sexual con varones. 
Manual para el trabajo grupal con adolescentes y jóvenes. Centro de Estudios sobre 
Masculinidades y Género A.C. y Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA), 
Montevideo, Uruguay. Disponible en: http://www.masculinidadesygenero.org/
Manual_Terminado_UNFPA_Centro%20Estudios%20Masc_2015.pdf

Aguayo, F., Sadler, M., Obach, A. y Kimelman, E. (2013). Talleres sobre sexualidad, 
paternidad y cuidado con hombres jóvenes. Manual con perspectiva de género y 
masculinidades para facilitadores y facilitadoras. Santiago de Chile: CulturaSalud, 
EME. Disponible en: http://www.eme.cl/wp-content/uploads/2013-Manual-
Sexualidad-y-Paternidad-Jovenes-CulturaSalud-EME.pdf
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CulturaSalud/EME. (2010). Hombres Jóvenes por el fin de la violencia. Manual para 
facilitadores y facilitadoras. Santiago de Chile: CulturaSalud/EME. Disponible en: 
http://www.eme.cl/manual-hombres-jovenes-por-el-fin-de-la-violencia-2/

CulturaSalud, SENAME. (2011). Previniendo la violencia con jóvenes: talleres con 
enfoque de género y masculinidades. Manual para facilitadores y facilitadoras. 
Santiago de Chile: Servicio Nacional de Menores, CulturaSalud/ EME. Disponible 
en: http://www.eme.cl/manual-previniendo-la-violencia-con-jovenes-talleres-
con-enfoque-de-genero-y-masculinidades/

Instituto Promundo, ECOS, Instituto PAPAI y Salud y Género. (2001). Programa 
H: Serie - Trabajando con Hombres Jóvenes. (Cinco manuales originales.) 
Recuperado de: http://promundo.org.br/wp-content/uploads/sites/2/2015/01/
Programa-H-Trabajando-con-Hombres-Jovenes.pdf

Promundo, Instituto PAPAI, Salud y Género y ECOS. (2013). Programa H|M|D: 
Manual de Acción/Involucrando a los jóvenes para alcanzar la equidad de 
género. Promundo: Río de Janeiro, Brasil y Washington, DC, EEUU. Disponible en:  
http://promundo.org.br/wp-content/uploads/sites/2/2015/01/Programa-HMD-
Manual-de-Accion.pdf

Promundo, Salud y Género, ECOS, Instituto PAPAI y World Education (2008) 
Trabalhando com mulheres jovens: empoderamento, cidadania e saúde. Río de 
Janeiro: Promundo. Disponible en: http://promundo.org.br/wp-content/uploads/
sites/2/2014/12/Programa-M-Trabalhando-com-Mulheres-Jovens.pdf

REDMAS, Promundo y EME. (2013). Programa P. Un Manual para la paternidad activa. 
Nicaragua: REDMAS, Promundo, EME. Disponible en: http://promundoglobal.org/ 
wp-content/uploads/2015/01/Programa-P-un-Manual-para-la-Paternidad-
Activa.pdf

Ricardo, C., Nascimento, M., Fonseca, V. y Segundo, M. (2010). El Programa H y el 
Programa M: Involucrando a hombres jóvenes y empoderando a mujeres jóvenes 
para promover la igualdad de género y la salud. Organización Panamericana de 
Salud y Promundo: Brasil. Disponible en: http://promundo.org.br/wp-content/
uploads/sites/2/2015/01/El-Program-H-y-el-Programa-M-Evaluacion.pdf
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El Instituto WEM de Costa Rica coordina 
grupos abiertos de refl exión y terapia 
de hombres que funcionan en varios 
municipios. Es un servicio de atención 
grupal para hombres que acuden por 
diferentes motivos: salud mental, pro-
blemas de pareja, separación, celos, 
uso de violencia, consumo de alcohol, 
cesantía, crisis de sentido de vida o de 
cualquier índole. La mayoría de ellos 
acude porque los refi eren las parejas, 
por recomendación de otros hombres 
amigos o por decisión personal.  Otros 
son referidos por alguna institución, y 
en ocasiones obligados por un tribunal.

Los participantes acuden a sesiones 
semanales. Se considera que el cumpli-
miento de un número determinado de 
estas es importante para avanzar en un 
proceso de cambio personal. En dichas 
sesiones —facilitadas por una dupla de 
monitores— se comparten motivos de 
consulta y experiencias personales de 
crisis o sufrimiento. Luego se profundi-
za en la crisis o confl icto de uno o más 
participantes utilizando técnicas de 
psicodrama. Finalmente se refl exiona 
y se debate grupalmente sobre las re-
sonancias de lo discutido con el propio 
problema o proceso personal de cada 
participante.

Entre las  características del modelo de 
intervención WEM fi guran:

 Servicios de atención o interven-
ción grupal exclusivo para hombres, 
abierto a la comunidad, con un co-
bro mínimo por sesión.

 Proceso basado en la experiencia de 
los participantes y en su propio len-
guaje.

 Los hombres acuden con cualquier 
motivo de consulta; se incluyen 
hombres con procesos judiciales o 
con medidas precautorias por vio-
lencia contra la pareja o ex pareja.

 Metodología con enfoque de mas-
culinidades e igualdad de género. Se 
cuestionan los discursos y prácticas 
machistas y la violencia, y se pro-
blematiza su efecto en la vida de las 
mujeres y en la de los propios hom-
bres.

 Uso de técnicas combinadas: huma-
nistas, corporales, confrontación y 
psicodrama.

 Facilitadores entrenados que han 
pasado por el proceso completo de 
más de 45 sesiones. Algunos son re-
munerados y otros son voluntarios; 
hay profesionales de la salud men-
tal, mientras que otros provienen de 
otras profesiones.

 Servicio conectado con las redes de 
salud mental, salud general y judi-
ciales.

Anexo 3

Metodología WEM: un modelo 
innovador de atención grupal y línea 
telefónica para hombres (Costa Rica)
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 Cuenta con una línea telefónica de 
atención a hombres a cargo de per-
sonal capacitado, dirigida a varones 
mayores de 18 años que estén atra-
vesando por situaciones de crisis en 
su vida personal y familiar.

 La línea telefónica es un dispositivo 
de intervención en sí misma y una 
fuente de derivación hacia el dispo-
sitivo grupal.  

 El proceso se complementa con el 
programa de “Escuela para hom-
bres”, el cual consiste en talleres 
dirigidos a que los hombres adquie-
ran herramientas prácticas para el 

manejo de determinadas situacio-
nes (celos, enojo, paternidad, sepa-
ración, sexualidad).

 Realiza actividades comunitarias y 
de incidencia como la campaña del 
Lazo Blanco de prevención de violen-
cia, la campaña de paternidad y la 
campaña de salud y SSR masculina. 

Fuente:

Aguayo, F. Observaciones de la metodo-
logía.  Consulta a Álvaro Campos y sitio 
web WEM: 
www.institutowemcr.org
direccion@institutowemcr.org

Stepping Stones es una intervención 
dirigida a grupos pequeños y diseñada 
para mejorar la salud sexual a través de 
la aplicación de técnicas de aprendizaje 
participativo y estímulo a la refl exión 
crítica. Se focaliza en la construcción de 
conocimiento, en la toma de conciencia 
sobre los riesgos y en el desarrollo de 
habilidades de comunicación sobre gé-
nero, VIH, violencia y relaciones. 

Originalmente inspirados por las téc-
nicas de educación popular de Paulo 
Freire, los talleres de Stepping Stones 
apuntan a un amplio rango de proble-
máticas, siendo adaptados y utilizados 

en 40 países. La mayoría de sus versio-
nes incluye al menos 50 horas de inter-
vención a lo largo de 10 a 12 semanas, 
en un plan 15 sesiones. Idealmente, las 
sesiones se llevan a cabo en cuatro gru-
pos divididos por sexo y edad, los cuales 
se juntan ocasionalmente para llevar a 
cabo diálogos que involucran a toda la 
comunidad.

Stepping Stones fue sometido a una 
evaluación rigurosa entre 2006 y 2008 
utilizando un grupo elegido aleatoria-
mente (cluster randomized trial) en la 
provincia de Eastern Cape en Sudáfrica.

Stepping Stones es una intervención 

Stepping Stones: hacia la salud sexual 
y las buenas prácticas 
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Los hombres jóvenes que participaron 
en la intervención reportaron menor 
uso de violencia contra su pareja íntima, 
comparados con los del grupo de con-
trol. A los 24 meses, la reducción llegó 
a un 38%, convirtiéndose en estadísti-
camente signifi cativa. A los 12 meses, 
la intervención también logró reduccio-
nes signifi cativas en la participación de 
los hombres sujetos de la intervención 
en sexo transaccional y consumo de 
alcohol. Aunque estos resultados son 
prometedores, en realidad se basan en 
autorreportes de cambios en el com-
portamiento, una medición que podría 
estar infl uenciada por el deseo de los 

participantes de entregar “la respuesta 
correcta” a las preguntas realizadas a 
partir del currículum del taller. 

Fuentes:

Jewkes, R., et al. (2008) Impact of Step-
ping Stones on Incidence of HIV and 
HSV-2 and Sexual Behaviour in Rural 
South Africa: Cluster Randomised Con-
trolled Trial. British Medical Journal, 
337(a506).

Heise, L. 2011. What Works to Prevent 
Partner Violence? An Evidence Overview. 
Documento de Trabajo.  London School 
of Hygiene and Tropical Medicine.

HeForShe: una campaña global de 
Naciones Unidas

HeForShe es una campaña global de 
Naciones Unidas dirigida a la población 
masculina para prevenir la VCMN. Es 
también un movimiento solidario en 
favor de la igualdad de género desarro-
llado por ONU Mujeres para involucrar 
a hombres y niños como defensores y 
agentes del cambio en la consecución 
de la igualdad de género y de los dere-
chos de la mujer. La campaña los invita 
a alzar la voz y a actuar contra las des-
igualdades a las que se enfrentan las 
mujeres y las niñas.

La campaña tiene como objetivo amplio 
generar conciencia sobre el problema 
de la desigualdad de género e invitar a 
la acción para incidir en la responsabili-
dad que tienen tanto los hombres como 
los niños de eliminar cualquier forma 
de discriminación y violencia contra las 
mujeres y las niñas. 

Otros objetivos de la campaña son:

 Vincular a ONU Mujeres y a los or-
ganismos de las Naciones Unidas, 
así como a sus ofi cinas nacionales, 
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a la elaboración de programas 
transformadores y sostenibles que 
promuevan la participación plena 
de hombres y niños en el apoyo a la 
igualdad de género. 

 Colaborar con organizaciones de 
hombres y otras organizaciones de 
la sociedad civil, así como con uni-
versidades y escuelas, en la creación 
y promoción de eventos y campañas 
de HeForShe en su ámbito local. 

 Inspirar a las personas para que ac-
túen en contra de la discriminación 
de género y la VCMN. 

 Crear una plataforma para destacar 
como ejemplos de conducta a hom-
bres y niños que levantan sus voces 
contra la discriminación de género y 
la VCMN en todo el mundo.

En la campaña se emplea un kit para la 
acción, con el que se pretende orientar 
a las instituciones para la ejecución 
o puesta en marcha de la campaña 
HeForShe. Este contiene información 
general sobre la campaña, medidas 
simples y una lista de herramientas y 
recursos de fácil acceso.

Se han realizado actividades en varios 
países de América Latina y el Caribe 
como Colombia, Argentina, Uruguay, 
Chile, México, Nicaragua, Guatemala y 
Brasil. Hasta el momento la campaña 
no ha sido sometida a evaluaciones de 
impacto.

Fuente: 

www.heforshe.org

La Campaña del Lazo Blanco es una ini-
ciativa global que se lleva a cabo en más 
de 65 países y cuyo propósito es que 
los hombres se involucren en poner fi n 
a la violencia contra las mujeres. El uso 
de un lazo de color blanco simboliza la 
oposición de los hombres a la violencia 
contra las mujeres y su compromiso con 
su erradicación.

La campaña nació en Canadá (White 
Ribbon Campaing o WRC) en 1990 como 
respuesta al asesinato masivo de 14 
mujeres en una escuela de ingeniería en 
Montreal que tuvo lugar el año anterior.

En América Latina la campaña promue-
ve la participación de los hombres en 
la eliminación de la violencia contra las 

Campaña del Lazo Blanco: un esfuerzo 
mundial dirigido a hombres para 
prevenir la violencia contra las mujeres
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mujeres y es coordinada por organiza-
ciones y personas que participan en la 
red internacional MenEngage, en alian-
za con WRC Canadá. 

El lema regional de la campaña del Lazo 
Blanco es “Involucrando a los hombres 
para poner fin a la violencia contra las 
mujeres”, y está dirigida a hombres de 
todas las edades. Se los convoca a com-
prometerse con esta causa relacionán-
dose desde la igualdad y el respeto por 
las mujeres; aportando a la construc-
ción de relaciones de género equitativas, 
justas y solidarias en la sociedad; pro-
moviendo el buen trato y la resolución 
pacífica de conflictos en las relaciones 
entre hombres y mujeres; participando 
en acciones de prevención y protección; 
y denunciando a quien ejerce este tipo 
de violencia. Esta campaña considera a 
los hombres también como parte de la 
solución de este problema social.

Desde su lanzamiento en América Latina  
se han realizado actividades de campa-
ña en países como Argentina, Bolivia, 
Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, El Sal-
vador, Guatemala, México, Nicaragua, 
Perú, Uruguay y Venezuela. La campaña 
cuenta con un modelo abierto, lo cual 
significa que cualquier organización  
puede tomar medidas y llevarla adelan-
te en su país o ciudad.

Desde 2013 en Canadá se utiliza un 
marco de evaluación nacional con el 
cual se busca poner en sintonía a las 
instituciones u organizaciones que rea-
lizan actividades dirigidas a involucrar a 
hombres y a niños en la prevención de 
VCMN en el contexto de la campaña del 
Lazo Blanco.

Se han detectado algunos problemas 
comunes como la resistencia de algu-
nas comunidades al abordar temas de 
VCMN. Asimismo, en Canadá han creci-
do los grupos antifeministas o de “fuer-
za masculina” que tienden a degradar 
y deslegitimar el trabajo de las organi-
zaciones que involucran a hombres y 
niños en la defensa de los derechos de 
niñas y mujeres, y en la prevención de 
VCMN. La distancia a la que se encuen-
tran algunas localidades, el recambio de 
líderes en las organizaciones y la falta 
de terminología común entre las orga-
nizaciones son otros problemas identifi-
cados (National Community of Practice 
(NCoP), 2015).

Fuentes:

www.lazoblancolac.org
https://www.facebook.com/lazoblanco
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Cuadro sinóptico de 
algunos programas 
realizados en la región 
en los que participan 
perpetradores de 
violencia de pareja
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Si bien la región no cuenta con progra-
mas con hombres perpetradores de 
VCM para los cuales se hayan realiza-
do evaluaciones de impacto rigurosas, 
a continuación se presentan algunos 
ejemplos extraídos de distintos países 
para los cuales se cuenta con alguna 
información. Se trata de iniciativas que 
son destacables por su empeño en de-
sarrollar un modelo riguroso de inter-
vención y porque cuentan con enfoque 

de género y masculinidades. Varios de 
los programas presentados han sido 
elaborados por los servicios del Estado. 
Sin embargo, se debe aclarar que en este 
trabajo no se buscó hacer un mapeo o 
revisión exhaustiva de los programas 
existentes, por lo que se trata solos de 
experiencias demostrativas.

Información 
sobre el 
programa

Organización 
implementadora

Descripción del programa Evaluación y resultados 
(lecciones aprendidas)

Hombres que 
deciden dejar 
de ejercer 
violencia, 
Uruguay

Secretaría de la Mujer 
de la Intendencia de 
Montevideo, Uruguay

Servicio de atención terciaria en salud. 
Se trabaja con hombres que llegan por 
solicitud espontánea, y también con 
aquellos remitidos desde el sistema judicial. 
Modalidad de grupo abierto hasta de 20 
personas. Se puede ingresar en cualquier 
momento. La intervención tiene una duración 
de 24 sesiones  que se pueden tomar más de 
una vez. Las sesiones tienen una duración de 
dos horas y una frecuencia semanal. 

No se cuenta con evaluación 
del impacto del programa.

Hombres 
Trabajando 
(se), México

GENDES (Género 
y Desarrollo) y 
CECEVIM (Centro de 
Capacitación para 
Erradicar la Violencia 
Intrafamiliar 
Masculina).

Se basa en el modelo CECEVIM desarrollado 
en San Francisco, EEUU. Se trabaja con 
atención individual y con grupos de 
reeducación dirigidos a hombres mayores 
de 18 años que usan VCM. Consiste en dos 
niveles de 26 sesiones, con un total de 52 
sesiones de frecuencia semanal. El grupo 
es de tipo abierto con 4 a 15 participantes, 
con sesiones de dos horas de duración. Los 
asistentes llegan remitidos o por demanda 
espontánea.

No cuenta con evaluación 
de impacto, aunque sí con 
evaluación cualitativa.

Cuadro sinóptico de algunos programas realizados en ALC en los que 
participan perpetradores de violencia de pareja

Fuentes: Entrevista a Darío Ibarra y Yanela Lima, 1 de agosto de 2015; documentos Secretaría de la Mujer de la 
Intendencia de Montevideo (inéditos); Ramírez (2005); GENDES (1990); entrevista con Susana Hernández, 
Coordinadora de Gestión de Recursos GENDES, 28 de agosto de 2015; entrevista con Raúl López, 17 de noviembre 
de 2015; Consulta sitio web https://portal.sernam.cl/?m=programa&i=11; www.institutowemcr.org; Entrevista 
a Miguel Ramos en Filgueiras et al. (2010a); Vergés y Contreras (2013).
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Información 
sobre el 
programa

Organización 
implementadora

Descripción del programa Evaluación y resultados 
(lecciones aprendidas)

Centro de 
Atención a 
Sobrevivientes 
y el Centro de 
Intervención 
Conductual 
para Hombres, 
República 
Dominicana

Comisión Nacional de 
Prevención y Lucha 
Contra la Violencia 
Intrafamiliar 
(CONAPLUVI), 
República 
Dominicana

El formato de recepción es grupal e incluye 
acciones terapéuticas para hombres que han 
sido denunciados mediante por violación 
de la ley 24/97 de violencia intrafamiliar y 
de género. El programa busca asegurar la 
seguridad de las víctimas mujeres.

Se realizan:

	 Sesiones de terapia grupal: se trabaja 
con base en grupos abiertos y cerrados; 
los usuarios pasan por un proceso de 12 
sesiones en cada tipo de formato;

	 Sesiones de terapia individual; y 

	 Sesiones de mantenimiento.

Al finalizar el programa los usuarios se 
comprometen con una red de autovigilancia 
grupal y de compromiso comunitario y 
familiar para trabajar por la preservación de 
la cultura del buen trato.

La duración del programa oscila entre un 
mínimo de seis meses y un máximo de dos 
años. Esta duración toma en consideración 
las diferencias individuales, el riesgo y 
peligrosidad y la tipología de los agresores, 
entre otros parámetros.

El Centro de Intervención 
Conductual para Hombres 
ha recibido 4.760 remisiones 
(2008 a 2012).

De ese total, 2.751hombres 
asistieron al programa, 
mientras que 2009 nunca 
asistieron. En el año 
2011 el 81% de los casos 
llegaron mediante actas 
de compromiso de casos 
no judicializados, mientras 
que en 2012 la proporción 
de los mismos fue de 
76,6%. Un 21% de los casos 
fueron referidos por vía de 
resolución judicial. Uno de 
los resultados logrados con 
los usuarios intervenidos 
es que no ha ocurrido 
ningún femicidio cometido 
por algún participante. 
Igualmente se han 
logrado cambios como la 
disminución de la hostilidad, 
de los pensamientos 
negativos obsesivos y un 
mejor manejo de la ira. 

Hombres por 
una Vida sin 
Violencia, Chile

Servicio Nacional de 
la Mujer (SERNAM), 
Chile.

Existen 15 Centros para HEVPA (Hombres 
que Ejercen Violencia de Pareja) en distintas 
regiones. La atención se destina a hombres 
mayores de 18 años que usan violencia 
contra su pareja o ex pareja, los cuales llegan 
por voluntad propia a los Centros de Hombres 
o derivados desde el sistema judicial.  El 
programa tiene como eje fundamental 
la protección de las mujeres víctimas de 
violencia de pareja, así como detener, 
disminuir y eliminar esta violencia, además 
de reducir las posibilidades de reincidencia. 
Asimismo, la intervención está enfocada en 
que los hombres asuman su responsabilidad 
por la violencia ejercida, renuncien a ella 
y comiencen un proceso de cambio de sus 
funciones y actitudes en la vida íntima y 
familiar.

El programa está siendo 
evaluado actualmente 
(2015-2017).
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Información 
sobre el 
programa

Organización 
implementadora

Descripción del programa Evaluación y resultados 
(lecciones aprendidas)

Costa Rica Instituto WEM WEM tiene en la actualidad nueve grupos 
abiertos de reflexión de hombres que 
funcionan en varios municipios de Costa Rica. 
Son coordinados por la ONG Instituto WEM. 
En algunos casos los grupos son financiados 
por municipios. WEM ofrece servicios de 
atención grupal para hombres quienes 
acuden de manera espontánea o remitidos 
por un tribunal. Los participantes acuden a 
sesiones semanales, facilitadas por una dupla 
de facilitadores. Allí se comparten motivos de 
consulta y experiencias personales de crisis o 
sufrimiento, y luego se profundiza en la crisis 
o conflicto de uno o más de los participantes 
con técnicas de psicodrama. Finalmente se 
reflexiona y se debate sobre aquello que 
guarde resonancia con el propio tema o 
proceso personal. Aquí los hombres agresores 
comparten grupo con otros que participan 
por otras motivaciones. Se usan técnicas 
de confrontación y responsabilización. El 
programa cuanta con un dispositivo de 
intervención relacionado: la Línea de Apoyo 
para Hombres (A.p.H.). Se trata de una 
línea confidencial atendida por personal 
capacitado y dirigida a hombres mayores 
de 18 años que estén atravesando por 
situaciones de crisis.

No ha sido sometido a 
evaluación de impacto.

Perú Programa Hombres 
que Renuncian a su 
Violencia (PHRSV)

Programa de reeducación voluntario con 
hombres que han ejercido violencia física 
o sexual.  El programa tiene enfoque de 
género y masculinidades. Usa un formato 
grupal de frecuencia semanal, con 
facilitadores entrenados, con técnicas como 
la confrontación.

No ha sido sometido a 
evaluación de impacto.




